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El mismo dia 13 de septiembre 
de 19231 apenas comenzaron a circular 
por Madrid rumores de que en Bar­
celona habla dado un golpe de Estado 
el general Primo de Rivera, se reunie­
ron las Comisiones ejecutivas del Par­
tido Socialista y de la Unión General 
de Trabajadores, examinaron la si­
tuación y, conscientes de su respon­
sabilidad los componentes de ambos 
organismos directivos, acordaron pu­
blicar un importante documento, del 
que consideramos pertinente reprodu­
cir los párrafos que a continuación se 
expresan ;

«Reunidas conjuntamente las Comi­
siones ejecutivas del Partido Socialis­
ta y de la Unión General de Trabaja­
dores, al enterarse de los aconteci­
mientos iniciados en Barcelona esta 
madrugada, acordaron dirigirse a sus 
añilados, a los elementos simpatizan­
tes y, en general, a la opinión públi­
ca, para explicar su actitud sin vela­
duras, porque ponerlas equivaldría a 
ocultar el pensamiento con disfraces 
poco gallardos en el momento de apa­
recer mansamente vencedora una se­
dición militar.

Altos jerarcas del ejército, sacando 
a las calles las tropas, por ley sumisas 
a su mando, han sustituido violenta­
mente con subordinados a las auto­
ridades civiles, tras la publicación de 
un manifiesto (cuyo texto íntegro 
desconocemos), en el cual, a través de 
reiteradas y calurosas manifestaciones 
de adhesión ai trono, se exige el re­
levo de los hombres que ocupan el 
Gobierno de España.

Ningún vínculo de solidaridad, ni 
siquiera de simpatía política, nos liga 
con los gobernantes. Al contrario, me­
recen de nosotros los más duros re­
proches por haber incumplido desde 
el Poder cuantas ofertas hicieron an­
tes de escalarle, y en singular aquellas 
por las cuales pudo abrigar el país la - 
esperanza de ver, si no resuelto, por 
lo menos decrecido en su dolor el 
problema de Marruecos, devorador 
insaciable de todas las energías na­
cionales. Precisamente las vacilacio­
nes advertidas en el Gobierno y las 
conductas contradictorias revelaron 
bien pronto que carecía de fortaleza 
para resistir las presiones contrarias 
a lo que la concentración liberal dijo 
ser su criterio.

Lo que España repudia es lo que, 
a lo visto, precisamente quieren im-

Eoner los generales sediciosos. El pue- 
lo, pues, no dobe secundarles. La 

actitud de la masa trabajadora, a 
quien con preferencia y por nuestra 
representación nos dirigimos, debe 
consistir no en agrandar, sino, por él 
contrario, en aislar esa sedición que, 
capitaneada por generales palatinos, 
habrá podido sorprender de modo muy 
relativo en la esfera del Gobierno, 
pero no habrá causado extrañeza en 
el palacio de Miramar.

Hablan los caudillos directores de 
tan insólito movimiento de su propó­
sito de regenerar al país, extinguien­
do las lacras de nuestra vida publica, 
entre cuyas inmoralidades destaca la 
acción corruptora del favoritismo. 
¿Con qué autoridad pueden expresar­
se así quienes llegaron a la cumbre 
no por méritos propios, sino empuja­
dos por el favor político, siempre pro­
picio a sugestiones reales?

El pueblo español, y especialmente 
la clase trabajadora, que tan dolorosa 
experiencia ha adquirido del proceder 
de las altas jerarquías militares, no 
debe prestar aliento a esta subleva­
ción, preparada y dirigida por un gru­
po de generales que pueden ostentar, 
como emblema, el favor y el fracaso 
enlazados, y no debe tomar iniciati­
vas sin recibir instrucciones de los Co­
mités del Partido Socialista y de la 
Unión General de Tiabajadorcs, que, 
conscientes de su re.sponsabilidad, no 
habrán de ocultar su opinión, cuales 
quiera que sean las circunstancias.»

Ciertamente, las Comisiones ejecu­
tivas de la Unión General y del Parti­
do Socialista no anduvieron remisas en 
el cumplimiento de sus deberes, pues­
to que el mismo d/a 13 de septiembre, 
y  sin conocer el texto íntegro del ma­
nifiesto publicado desde Barcelona por

el general Primo de Rivera, daban a 
la publicidad su célebre nota hablando 
el lenguaje claro, sencillo, responsa­
ble que siempre emplearon los men­
cionados organismos.

En la nota de referencia, firmada 
por los presidentes y los secretarios 
del Partido y de la Unión (siguiendo 
la costumbre y la conducta que nos 
distinguió de los sindicalistas y de 
otros elementos que ocultaron siem­
pre su responsabilidad en el anónimo 
de cuantos documentos de esa o pa­
recida importancia producían), las 
mencionadas organizaciones naciona­
les del proletariado español condena­
ban el movimiento sedicioso, trata­
ban con la crudeza merecida a los 
generales promotores del mismo, de­
cían con absoluta claridad y firmeza 
al pueblo español, singularmente a la 
ciase trabajadora, que no le secunda­
sen, que le aislasen, que le condena­
ran como sus elementos directivos lo 
hacían.

Para los denostadores sempiternos 
de la Unión General de Trabajadores, 
esta actitud pudo parecerles poco efi­
caz; según ellos, las organizaciones 
obreras debieron responder a la man­
sa sublevación milif.nr con la huelga 
—mejor que pacífica, revolucionaria— . 
.\hora bien : conviene que nos infor­
memos de la actitud adoptada en tan 
solemnes momentos por nuestros crí­
ticos y censores ¡ porque la actitud de 
la Unión General y dcl Partido Socia­
lista puede discutirse por la sencilla 
razón de haberla adoptado; lo que 
resulta de todo punto imposible es dis­
cutir, ni siquiera examinar, la actitud 
de nuestros ridículos detractores.

¿Qué hizo la Confederación Nacio­
nal del Trabajo el día 13 de septiem- 

• bre y sucesivos frente al golpe de Es­
tado, no obstante haberse gestado y 
proclamado en Barcelona, sede de la 
propia Confederación? No conocemo.s 
otro documento que exprese la acti­
tud dei mencionado organismo más 
que un suelto aparecido en Solidari­
dad Obrera, correspondiente al día 27 
de septiembre, aprobado previamente 
por la censura, que, copiado al pie de 
la letra, dice como sigue:

«Pero entre un Directorio que cer­
cena las pocas libertades que existían 
en la Constitución y una concentra­
ción liberal gobernando al dictado de 
los conservadores del privilegio, ia 
elección es difícil. ¿Directorio militar? 
¿Concentración liberal? No valen la 
pena de una lágrima o de una son­
risa.»

Cuesta trabajo creer que, ante un 
hecho político del volumen y  la pro­
fundidad que aquel golpe de Estado 
tuvo en nuestro país, el organismo na­
cional obrero, que constantemente es­
taba haciendo alardes revolucionarios, 
no reaccionase oportunamente y de 
muy distinta manera. Quienes así 
proceden, como los elementos de la 
Confederación, carecen de títulos y de 
autoridad para censurar a ningún otro 
organismo, por deficiente que hubiera 
sido su comportamiento ¡ mas en el 
caso <jue nos ocupa, a la vista la di­
ferencia de actitud entre la Unión y 
la Confederación, sólo respeto y con­
sideración debió guardarse a los hom­
bres de la primera, quienes, a todo 
riesgo y evento, supieron salvar de la 
deshonra política y de la indignidad 
social a la clase trabajadora espa­
ñola.

Y  si los elementos pertenecientes a 
la Confederación Nacional dei Tra­
bajo cometían una de las más irritan­
tes injusticias ai acusar a la Unión 
General de colaborar con ia dictadura, 
con evidente descuido de su censura­
ble posición al advenimiento de la 
misma, ¿qué decir refiriéndonos a los 
elementos dcl partido republicano ra­
dical, acaudillados entonces y ahora 
por el Sr. Lerroux?

De haber escuchado, dentro y fuera

del Parlamento, a determinados ele­
mentos del mencionado partido acusar 
a los socialistas de auxiliares y colabo­
radores de la dictadura, alguna per­
sona que desconociese la actuación 
política de acusados y acusadores, a 
buen seguro que se ' figurado
al partido radical luchando desde el 
primer momento contra la dictadura, 
mientras el Partido Socialista y la 
Unión General le rendían fervoroso 
acatamiento,

Sin embargo, la realidad demuesira

todo lo cüiur.-irio, como puede verse 
por las manifestaciones que hizo a un 
pviblicista el Sr. Lerroux, a raíz del 
golpe de Estado, en Málaga, donde, 
por lo visto, se hallaba de paso para 
Canarias.

El publicista en cuestión, conversan­
do con el jefe del partido radical, en­
tre otros asuntos, requirió su opinión 
acerca del movimiento militar ; con-

f 'lermina al jinal de ¡a columna 
siguiente.)
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Son muy frecuentes las voces que 
se dirigen a la llamada clase media 
campesina invitándola a que colabo­
re en ia obra que los partidos políti­
cos se proponen realizar en el campo 
español. Muy conveniente serla que 
encontraran eco estos llamamientos. 
En nuestro país urge que esta clase, 
que tanto puede, se decida a que se 
sienta su peso en la balanza política.

La clase media del campo es tradi- 
cionalmcnte víctima por duplicado de 
los dueños del suelo. Los grandes pro­
pietarios a quienes nos referimos la 
utilizan para sus fines proselitistas y 
caciquiles, con notorio perjuicio para 
el interés conjunto de los humildes. 
Por ejemplo: si se trata de establecer 
alguna tasa o de elevar la ya esta­
blecida, se recurre a los modestos la­
brantines para asociarlos a la deman­
da. Después, si se obtiene lo que se 
había solicitado, el beneficio lo dis­
frutarán los ricos. Los humildes cul­
tivadores, con tasa o sin ella, segui­
rán viviendo dentro de una gran po­
breza y sin horizontes de mejora 
mientras no se emancipen de la tu­
tela espiritual que sobre ellos ejercen 
los privilegiados. Si estudiamos el 
censo campesino se comprueba inme­
diatamente que la inmensa mayoría 
de la población rural la componen 
obreros y clase media. Sin embargo, 
quienes mandan en los pueblos son 
los cuatro caciques que entronizaron 
su aligarqu/a con ayuda o por impo­
sición del Poder. Unos años, dos o
tres  tuam lo  inás,- ¡lan v isto  los
rosos pueblerinos mermada su poten­
cia caciquil. Al comienzo de la ins­
tauración de la República se humilla­
ron : pero en seguida, merced al apoyo 
que Ies prestó, cuando se encontraba 
en la oposición, el actual jefe del Go­
bierno, intentaron recobrar su fuerza 
dominadora. No lo lograron en al­
gún tiempo. Se la facilitó después, 
desde las cumbres de la gobernación, 
la persona antes indicada, con las in­
finitas suspensiones de .Ayuntamien­
tos llevadas a la práctica con su 
asentimiento o por orden suya. Estos 
antiguos revolucionarios, que hicieron 
alarde constante en su dilatada vida 
política de respetar la voluntad po­
pular, no cumplieron sus promesas. 
Lo mismo que sucedió otras veces y 
en cultitud de casos. Prometer es 
.siempre halagador; cumplir lo pro­
metido constituye casi siempre en po­
lítica tener que realizar algún sacrifi­
cio; por ello, sin duda, no todos los 
que ofrecen cumplen. No obstante su 
obra nefasta, no han conseguido, las 
personas a quienes nos referimos, io 
que se proponían. Los que aran la 
tierra y empuñan la hoz no están sa­
tisfechos de este proceder. Creyeron 
muchos — con cierta candidez—  en I.t 
retahila de patrañas que ia prensa 
derechista inventó contra nosotros los 
socialistas y puso en circulación. Por 
esta creencia, en la contienda última 
cayeron del lado caciquil y frente a 
sus propios intereses. Estos aconteci­
mientos no deben repetirse. Obede-
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«No podríamos comentar como es debido la sentencia, absolutoria en reali­
dad, pronunciada en la causa por el asesinato dei periodista Luis de Sirval, ni 
menos podríamos comentar su proceso ni la vista pública de éste.

Esperamos todavía que en última instancia el Tribunal Supremo, saliendo 
por los fueros de ia conciencia, restablezca las normas de la justicia y no deje 
sin sanción una muerte tan alevosa, ejemplo insuperable de la anarquía desde 
arriba y de la desmoralización pública que arruinaron al régimen monárquico 
y son lo.s mayores obstáculos que impiden lograr toda manera de vida civil en­
tre ios españoles.

Ante la sentencia recaída en la causa por el asesinato de Luis de Sirval. 
muchos, sin duda, hemos contraído espontáneamente un compromiso, que para 
darie forma nosotros quisiéramos hacer público declarando que nos comprome­
temos a pedir en su día la revisión del proceso .si prevalece la sentencia dictada.

Madrid, 8 de agosto de 1935. —  Miguel de Unamuno, ’ ’Azorin", Julián Bes- 
teiro, Antonio Machado. Juan Ramón Jiménez, José F. Montesinos, José Ber- 
gamín, Corpus Barga.«

(Viene de la columna anterior.)

testando el Sr. Lerroux: «E! movi­
miento no me ha sorprendido, pues el 
grano había de reventar por algún 
lado.» Añadió que veía con simpatía 
la actitud dcl marqués de Estella.
«Siempre veo con agrado toda mani­
festación de orden, sea cual fuere.»
Preguntado si conocía lo que se pre­
paraba, contestó : «No ; no se ha con­
tado conmigo y nada sé. Ahora sigo 
mi viaje a Canarias. Haré escala en 
Cádiz. Si alguien me necesita, allí es­
toy esperando orden, aviso y súplica.»

He ahi la actitud del partido radical 
al producirse el golpe de Estado que 
implantó la dictadura para siete años 
en nuestro país. Se necesita el descoco 
que suele caracterizar a los elementos 
del mencionado partido para acusar
a ios socialistas como colaboradores de así queremos“  que suceda. De esta 
la dictadura. Políticamente, bien me- manera se podría emprender una ac-

cen, seguramente, a la gran cantidad 
de prejuicios que nuestras clases me­
dias campesinas han adquirido en 
ios muchos años de dependencia po­
lítica y económica en que viven en 
relación con los propietarios. Los te­
rratenientes fuertes, sagazmente, han 
sabido inculcarles la separación en 
que deben estar de los trabajadores. 
«Tu puesto— suelen decirles— no está 
.ti lado de las obreros; tú eres algo 
m ás: eres labrador y no bracero. Los 
asalariados que empleas en tus pe­
queñas labores te pedirán que les su­
bas el jornal y procurarán obtener, lo 
mismo cuando tú les empleas que si 
nie prestan a mí sus servicios, el me­
jor partido posible, a costa nuestra.» 
Estas palabras, que encierran una 
gran falsedad, han sido la doctrina 
que servía de norma a los pequeños 
productores. Ya son muchos ¡os que 
no las creen. Los obreros —  afirman 
los aleccionados por la experiencia—  
no son los enemigos de los pequeños 
arrendatarios, ni de los propietarios 
modestos. Quien les aniquila ecoiió- 
micamenfe no es el pequeñísimo au­
mento de jornal, si existe, que se 
concede por unos cuantos días de tra­
bajo durante el año; esto no repre­
senta apenas nada en los gastos de 
explotación; lo que hunde la pobre 
economía de los cultivadores directos 
es la renta, altísima, que establece 
el dueño del suelo, que tienen que 
abonar forzosamente, aunque para 
pagarla sea necesario sufrir las ina- 
ywTs T>rfVQCi<mes.‘ iSyTamhién sm eiift- 
migo el cacique, que con marrullerías 
se libra en gran parte del abono de 
tributos, cargándoselos a Jos humil­
des cultivadores del agro. Pero la 
gente rica cultiva el orgullo y esta­
blece y defiende la diferencia que dice 
existir entre los obreros que traba­
jan lo suyo directamente y los que 
realizan esta labor, durante todo el 
año, por cuenta ajena. Con astucia 
caciquil se pretende perpetuar dichas 
distinciones, que esterilizan toda obra 
de empuje que se intente realizar para 
beneficio de los verdaderos agricul­
tores.
_ Nos han inducido a escribir estas 

líneas los numerosos manifiestos que 
nos llegan de distintos puntos de la 
península, en los que con mayor o 
menor vehemencia se llama a la unión 
a los productores del terruño a quie­
nes nos referimos. En casi todos los 
recibidos encontramos expresado el 
arrepentimiento del mal paso que die­
ron el día 19 de noviembre de 1933- 
i Cuántos si pudieran retirar su voto 
de entonces y los efectos que tal deci­
sión ha producido lo harían, y  de muy 
buena gana! No es posible, sin em­
bargo, retroceder. Aquella decisión ha 
creado en nuestro país una serie bas­
tante crecida de problemas gravísi­
mos, cuya solución es apremiante. La 
deseada normalidad, siempre relativa, 
que quiere nuestra clase media del 
campo no podrá disfrutarse mientras 
no nos desembaracemos de estos tro­
piezos. La actuación política no, se 
verifica de una manera aislada. Son 
las cuestiones económicas las que 
más inlluyen en su desarrollo, y es 
error que se paga caro olvidar esta 
verdad tan antigua y tan mal com­
prendida por algunos productores 
campesinos. De los cuatro puntos 
cardinales de la nación parten las 
quejas de los pequeños cultivadores 
directos del suelo español. Ei infe­
liz pegujalero, el arrendatario humil­
de, el colono explotado y ei esclavi­
zado aparcero se ven requeridos en 
estos instantes para que unan su es­
fuerzo articulado y de manera orgá- 
nica al de los trabajadores de la (Ie­
rra oue saben luchar por su emanci­
pación. Esta vez tenemos esperan­
za de que dichos llamamientos plas­
men en realidades: creemos que no 
se corívertirán, como en otros casos, 
en griterío, en gestos extemporáneos 
de ira, en palabras gruesas no cons­
tructivas que caen de lleno en la im­
potente demagogia. Así lo deseamos.

recen idéntico panteón nuestros de­
nostadores.

Trifún G O M EZ

•ción provechosa para el bien de to­
dos.

Lucio M A R T IN E Z  G IL
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Ya hace años que venimos obser­
vando lo que son las Empresas de 
electricidad, los fabulosos dividendos 
que siempre se han repartida y otras 
cosas no menos sabrosas, pues que de 
todo esto se ha hablado y escrito mu­
cho.

Pero si se ha hablado y escrito do 
las Empresas de electricidad siemitre 
mucho, no menos se debe hablar y 
escribir hoy de qué órgano del Es­
tado es en la actualidad el ampa­
rador de los desafueros, abusos y otras 
cosas cometidos en estos últimos tiem­
pos por dichas Empresas.

Desde hace unos meses las Empre­
sas de electricidad iniciaron una cam­
paña a fondo contra los defraudado­
res de fluido, y la Jefatura de Indus­
tria les acompaña con toda clase de 
elementos para que no quede impu­
ne la más insignificante defraudación 
—  defraudación, según las Empresas 
y la Jefatura de Industria, pues, se­
gún nosotros, no sabemos quiénes son 
los que defraudan — .

Porque ¿es fraude comprobado por 
la Jefatura de Industria el levantar 
una simple acta de reconocimiento, in­
vestigación efectuada con allanamien­
to de morada, sorpresa de ios abana­
dos y nocturnidad?... Para nosotros, 
no. 1 Dígalo quien lo di^a !

Por hallar un ingeniero inspector 
de la Jefatura de Industria im peque­
ño agujerito en el contador de un 
abonado, ¿puede deducirse, por muy 
sabio y legal que sea el reglamento de 
Verificaciones, prestigioso, listo y rec­
to el ingeniero que efectúe la inspec­
ción, que durante .ciento ochenta días 
se han defraudado 324 kilovatios?...
I Vaya manera de gastar flùido en el 
hogar de un obrero ! ¡ Ni que comiera 
kilovatios !

¿ En dónde se puede comprobar y 
por quién que diariamente se consu­
ma en el hogar de un obrero 2,35 kilo­
vatios de flùido?... ¿Dónde esta com­
probado que un obrero. puede pagar 
1,65 pesetas diarias de iuz?... ¡ En qué 
país vivimos !

Todo esto de 2,35 kilovatios dia­
rios de flùido, defraudaciones y otras 
martingalas por el estilo que se su­
pone cometidas por, ios abonados, pue­
de que digan algunos ser verosímil. 
Otros dirán —  nos referimos siempre 
a los' que piensan, con cordiira — , poi 
el contrario, que es una locura pensar 
tal cosa de los abonados.

Nosotros no opinamos, no comenta­
mos. Pero sí vamos a exponer algu­
nas cosas más sobre esta materia.

Hemos de manifestar que las actas 
levantadas por los ingenieros inspec­
tores de la Jefatura de Indu.stria no 
han sido la mayoría de ellas firmadas 
por los abonados. Estando, presenfe.s 
al efectuarse la Inspección, ‘no se les 
invitó por quien correspondía hacerlo. 
Actas, por tanto, para nosotro.s nulas, 
diga lo que diga el reglamento de Ve­
rificaciones de g de diciembre de 1933.

Hemos de agregar a lo anterior que

L E E D
MARXISMO Y ANTIM ARXISM O, 

por Julián Besteiro,
Libro da 380 pininas, 6 peseta«. 

Pedidos a Gonzaio de Córdoba, 14. 
Teiélono 46861.

el reglamento de Verificaciones se ha 
vulnerado por la Jefatura de Indus­
tria en la parte del tiempo que señala 
entre la inspección y los días que 
deben transcurrir para que recaiga 
acuerdo —  cinco días — , pues desde 
el día del levantamiento del acta al 
acuerdo recaído han transcurrido en 
bastantes casos más de catorce días.

Hemos de exponer también que mu­
chos abonados fueron condenados en 
el acto de efectuarse la inspección, ya
3ue se les cortó la luz a continuación 

e levantarse el acta, vulnerándose así 
el reglamento, que dice en su artícu­
lo 62 :

Si el abonado no efectúa el pago con 
arreglo a la liquidación de la Jefatura, 
se considerará que aquél no se encuen­
tra a! corriente del pago de los recibos, 
para los efectos de las disposiciones ad­
ministrativas vigentes, pudiendo, por tan­
to, las Empresas suspender el suminis­
tro hasta que quede saldada la referida 
liquidación.

Pero ¿no habíamos quedado en que 
al levantarse el acta de inspección a 
continuación se le cortó al abonado la 
luz?... Se ignora, empero, para qué 
sirve el rtalamento de Verificaciones. 
O , por el contrario, quién manda 
aquí.

V  hav más, ya que la Jefatura de 
Industria, por otra parte, y debido a 
lo que sea, ha vulnerado igualmente 
la condición octava del reglamento, 
que dice:

Si los aparatos de medida colocados 
por las Empresas en el inierior de las 
viviendas sufren desperfectos por causas 
dependientes del abonado, será ile cuen-

la de éste el impone de las reparaciones 
que sean necesarias.

Un agujerito en un contador será 
un desperfecto, pero nunca una de­
fraudación comprobada de 324 kilo­
vatios, cantidad que jamás, jamás, se 
puede consumir en ei ho|[ar de un 
obrero en ciento ochenta días, i Ni en
un año I '

La Jefatura de Industria también 
ha \ulnerado el procedimiento a se­
guir, según preceptúa el reglamento 
de Verificaciones, ya que éste expresa 
bien claramente que la Jefatura se su­
jetará a lo determinado en el Estatuto 
municipal y ley Provincial,

Pues a nadie se ha oido en juicio 
administrativo. A nadie se ha dicho 
por la Jefatura de Industria, al noti­
ficarle el acuerdo recaído condenando 
a los defraudadores —  defraudadores, 
según ella— , a quiénes presentan los 
mi.smos el recurso —  si no están con­
formes con el acuerdo recaído —  co­
rrespondiente de alzada contra el 
acuerdo que sea, ya que se puede con­
siderar por cualquier abonado haber 
habido por parte de la Jefatura infrac­
ciones de disposiciones administra­
tivas.

Con estas elocuentes muestras cree­
mos haber dicho bastante.

Pero ¿qué ha hecho en defensa de 
sus asociados la Asociación de Veci­
nos e Inquilinos de Madrid y sus Con­

El que se interese por la historia del 
movimiento socialieta en nuestro pals 
debe leer PABLO IGLESIAS, EDU­
CADOR DE MUCHEDUMBRES, de 
Juan José Morato. Precio, 6 pesetas. 
De venta en Gonzalo de Córdoba, 14.

tornos —  i qué gracioso es esto de los 
Contornos! —  mientras todo esto ha 
ocurrido?...

Pregúntese a su ex presidente, se­
ñor López Baeza, actual director de 
Mercados del Ayuntamiento de Ma­
drid, para más señas..., quien dará ra­
zón de lo que se ha hecho y de lo que 
no se ha hecho.

Desde luego, la Asociación de Veci­
nos e Inquilinos de Madrid y sus Con­
tornos, así como su ex presidente, se­
ñor López Baeza, han hecho bastante 
()or el vecindario madrileño en este 
asunto de la defraudación del flùido.

¿Quién es el osado que puede du­
dar de lo contrario?

Francisco M O YA

£ l  a o M i i a u a  ^ i u M a l d e

CANTERO
MARMOLISTA

OBRAS EN GENERAL
Carratera Audalude. I 
(Modrid)

Y  a primeros de 1934 todo el perso­
nal, lo mismo masculino que femeni­
no, practicando en su destino. Y  en 
el mes de mayo del mismo año ya 
funcionaban las cocinas, can todo el 
personal adecuado.

Todo estaba preparado para reci­
bir a  los enfermos, que estaban es­
perando su turno año tras año. Pero 
como quieren quitarle valor e impor­
tancia a dicha institución, por no ser 
creada por ellos, le hacen el vado, 
aunque los enfermos sucumban por 
no ser recluidos i-n el mismo.

Así se sigue hasta el mes de oc­
tubre, cuando se exige, cuando se 
coacciona para que el empleado deje 
uno o dos días de haber para contri, 
buir a la suscripción para la fuerza 
pública. Casi todos contribuyeron con 
un día de haber; hasta las pobres mu­
jeres dejaron rus dos pesetas cincuen­
ta céntimos. ¿Dejaron este día de ha­
ber dichos empleados y l■ nlpleadas 
porque podían desprenderse de él? 
¡N o! Lo dejaron por miedo a las re­
presalias. ¡.\h!, pero quedamos dos 
que nos opusimos a que se nos des­
quitase ningún día cic haber, sin me­
ternos a fondo en dicha cuestión. No 
pasó mucho tiempo sin que, po­
niendo por excusa una nueva reor­
ganización, hicieran la selección de 
los empleados que éramos de izquier­
da, para dejar nuevamente a los que 
se sometieron.

Según manifestó el entonces direc­
tor de Sanidad, lego completamente 
para el cargo que desempeñaba, lo 
reorganizarla con nuevo personal, 
l’ ero eso no fué cierto, puesto que los 
que nos quedamos en la calle fuimos 
los que nos negamos a contribuir 
para la fuerza, los primeros que in­
gresamos en el sanatorio, haciendo 
guardia permanente toda la noche y 
parte del día en el rigor del invierno 
por cinco pesetas de salario ; los que 
ni éramos de Acción Popular ni po­
díamos serlo, como los que manda­
ron volver a llamar ; es decir, los que 
reingresaron rápidamente, en número 
de,once, ha sido por esta causa, y los 
que lian ido a cubrir nuestras plazas 
indebidamente.

Las monjas también han quitado 
L-1 puesto a otras mujeres, algunas 
madres de familia y con hijos, como 
igualmente viudas, que en un año y 
pico que llevaban fué suficiente para 
dejarse allí su salud por el esfuerzo 
realizado en la limpieza del edificio, 
ai obligarlas a hacerla con agua fuer­
te, completamente prohibido, máxime 
en un edificio del Estado. Pues como 
recompensa se las dejó también en la 
ralle.

Otras anormalidades hemo.s presen­
ciado; pero de ellas nos ocuparemos 
en el próximo trabajo.

Valentín S E G U R A D O
CarabaDchtl Bajo.

Publicamos un cuadro comparativo dei valor de las acciones de dis­
tintas Empresas industriales complicadas en armamentos, metalurgia, 
productos químicos, etc., de Francia, pero cuyos dalos valen igual para 
otros países de Europa:

Enero Mayo
1935 19j5

Schneider y Cía., niftalurgia.......................  ‘ '332 ‘ -734
Hotchkiss, metalurgia ..................................  J-*4S 1.400
Chatilloii-Comnientry, metalurgia ................  880 1-̂ 05
l'orges et Acières de la Marine....................  265 305
Moteurs Gnome et Rhone, aviación............  483 bi8
Materias colorantes, productos químicos.... 809 i.ooo
Saint-Gobain, productos químicos................  948 ■-495
Péchiney, productos químicos....................... 758 978
Rlione-Püulenc, productos químicos............. 784 035
Kuhlmann, productos químicos..................  470 579

La situación internacional, de mayo acá, por desgracia, no ha me­
jorado. Más hicn es amenazadora, poi la actitud de Italia en .Abisinia, y 
la  de Inglaterra, concertándose con Alemania. ¿Q ué nos reserva el por­
venir? Por lo pronto, un beneficio excesivo, brutal, para las acciones de 
las grandes Empresas capitalistas, qie comercian con ia sangre proleta­
ria, en la paz como en ia guerra.

Con mucho interés leo en el perió­
dico D emocracia la acertada informa­
ción que el Dr. Red hace con respec­
to a! sanatorio Iturralde, de Caraban- 
chel Bajo, en el cual, primero como 
alcalde de la República, tuve una 
intervención tan directa para la crea­
ción de dicho sanatorio, p o r  ini­
ciativa del director de Sanidad, ca­
marada Pascua, y el jefe de la Sec­
ción de Tuberculo.sis, el amigo doctor 
Ortiz de Landazuri, e igual como 
empleado seleccionado del mismo, y 
en nombro también de todos los des­
pedidos, le felicitamos públicamente 
con estas mal hilvanadas líneas por 
su acertada intervención y veracidad 
de todo lo que dice (y algunas cosas 
más que yo diré, por sí las ignora), 
y rogamos encarecidamente al queri­
do doctor prosiga dicha campaña pa­
ra que en su día prevalezca la jus­
ticia.

El sanatorio Iturralde estaba boi­
coteado antes de nacer por los usu- 
fructuadores de la riqueza. Cuando 
el camarada Pascua, como director de 
Sanidad, y el amigo Ortiz de I-anda- 
zuri, como jefe de la Sección de Tu­
berculosis, me encomendaron las ges­
tiones sobre los terrenos donde se ha­
bía de enclavar dicho sanatorio, puse 
cuanto era necesario para conseguir­
lo. Pero como la obra que se iba a 
realizar era por iniciativa socialista, 
se pusieron todos los obstáculos para 
que no se llevase a la práctica obra 
tan importante, puesto que ellos ha­
bían usufructuado el Poder tantos 
años y jamás se ocuparon de proble­
ma tan humanitario ; hicieron cuanto 
estaba a su alcance para no ceder el 
terreno necesario para el sanatorio, 
aunque éste era bien pagado. Y  'lo 
más lamentable era que algunas de 
las personas obstaculizadoras eran 
miembros de una Junta loca! antitu­
berculosa, y para mayor desdicha, dos 
médicos. Y  gracias a doña Matilde 
Hernández, tesorera de aquella Junta 
local antituberculosa, que no regateó 
cuanto terreno fuera necesario para 
el sanatorio, se pudo llevar a la prác­
tica.

En el año 1933 estaba terminado y 
amueblado, y a mediados del mismo 
ya h.abía empleados en su« puestos.

Edifìcio consagrado a Oficina central de Seguros sociales en Zagreb (Yusoslavia). 
La política de seguros sociales caracteriza la fuerza sindical y la orientación acer­
tada o no del proletariado de cada nación. El Socialismo debe impulsar los se­

guros sociales en España, donde todavía está casi todo por hacer.

ïemlueûuuvda
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EI Congreso de la Federación de Aso­
ciaciones de Inquilinos de España apro­
bó unánimemenie la siguiente propuesta 
de ley articulado, cuyo proyecto, por su 
imporioncin, reproducimos integramente, 
según prometimos en nuestro último nú­
mero. Dice a s í;

PR O VECTO  DE I-KY

Articulo I.** Todo inquilino tendrá de­
recho a adquirir la propiedad del piso 
en que habite en las condiciones y re­
quisitos que se establecen en esta ley.

Art, 2," este efecto, toda finca ur­
bana será tasada en su verdadero valor 
en su totalidad y proporciunaimente por 
pisos.

Art. 3.“ En tanto no se haga la ta­
sación especial a los efectos de esta ley, 
se tomará como norma la más alta que 
conste de la comprobación catastral que 
conste hecha oficialmente y  no por de­
claración del propietario simplemente, y 
este valor, todo distribuido por partes 
iguales entre todos los pisos, mientras 
no se demuestre que entre unos y otros 
existe notoria diferencia, en cuyo caso, y 
al tratarse de aplicar los preceptos de 
esta ley, se solicitará t.isación oficial  ̂ y 
especial, por cuenta de propietario e in­
quilino, de ios arquitectos del Catastro 
urbano.

Art. 4.° A los fines de esta ley, los 
alquileres serán los que se fijen como le­
gales en la legislación especial sobre 
arrendamientos urbanos,

Art. S'® Todo Inquilino que lleve ocu­
pando un piso un tiempo durante el cual 
y con arreglo a aquella tasación haya 
abonado al propietario el precio asigna­

Todo tipógrafo debe leer la GUIA 
PRACTICA DEL COMPOSITOR 
TIPOGRAFO, de Juan Josó Morato. 
De venta en uTIempos Nuevos», Gon­
zalo de Córdoba, 14, al precio de 10 

pesetas.

Proceden revolucionariamente y, por tanto, dentro de la más estricta pureza 
del idean ¡socialista todos los que colaboran en las instituciones creadas por eí 
Estado para intervenir en los problemas plaiueudos por la lucha de clases.

Hacer otra cosa, propagar lo contrario a esa colaboración, es, aunque no 
se quiera, hacer la apología de la nacción directa».

El Instituto y las Juntas locales de Reformas Sociales, los Tribunales In­
dustriales, etc., no podrán retardar ni un momento la revolución .social ; al 
contrario : la acercan, la precipitan.

Si el Estado cree que con esas instifuciemes ha de cortar las garras a la: 
clase trabajadora, se equivoca, y de las equivocaciones de las Olases gobernan­
tes los sociali.stas delien aprovecharse en beneficio del proletariado ; no hacerlo 
significaría estar ayunos de la capacidad estratégica socialista necesaria para 
vencer al enemigo.

Todos los socialistas reconocen que la legislación social es indispensable 
para que los trabajadores mejoren económica e inielectualmente, y que cuanto 
más mejoren, más se capacitan para trabajar con inteligencia y voluntad por 
su completa emancipación.

La colaboración de los obreros en las leyes sociales influye forzosamente para 
que sean más perfectas y, por consecuencia, más beneficiosas para su clase.

La colaboracicki de -los socialistas dentro de los Gobiernos burgueses no 
es idéntica a la colaboración en las instituciones antedichas, pues en 6os pri­
meros se contribuye a fortalecer y perfeccionar los elementos coercitivos da 
que dispone la clase capitalista para sojuzgar a  la clase trabajadora, y en las 
segundas exclusivamente se trabaja para que de una manera evolutiva, sin vio- 
íencias y con el menor desgaste posible de energías, vayan siendo un hecho las 
reivindicaoione« obreras,

Si consideramos pernicioso para las ideas socit l̂istas la colaborarión de los 
trabajadores cii las corporaciones donde se preparan las leyes de carácter social 
y se vela por su cumplimiento, lógicamente debemos renunciar a toda acción 
política, pue.s en los Parlamentos, Diputaciones y Ayuntamientos no sólo se 
hace crítica del régimen capitalista, sino que se coopera también a hacer y per­
feccionar las leyes de totias clases, en colaboración con ios rcfvesentantes dtá 
Estado burgués.

Los trabajadores, para no perpetuar su dependencia, tanto económica como 
política, deben procurar hacer notar a la clase capitalista todo el peso de la 
fuerza de que disponen y movilizarla para ir poco a poco asaltando los baluar­
tes de los defensores de este régimen social.

La emancipación de los trabajadores ha de ser obra de tos trabajadores mis­
mos ; pero como a esta emancipación ha de preceder el natural período de evo­
lución, los interesados tienen el deber de ir facilitando ésta por todos Jos medios 
que se pongan a su alcance, y no es cuerdo despreciar cualquiera concesión que 
hagan los encargados de administrar los intereses del cajátalismo, pues nunoa 
se hacen éstas voluntariamente, sino obligados por la fuerza obrera.

Del dobo, un pelo.
Francisco L , C A B A LLE R O

do al mismo, más un interés sobre la 
totalidad del piso de un ocho por ciento 
anual durante el tiempo de la amortiza­
ción. tendrá derecho a  adquirir la pro­
piedad del referido piso, sin otro requi­
sito que el requerimiento notarial al pro­
pietario con exhibición del contrato y del 
último recibo, por lo menos. L a  falta 
de estos documentos no excluye cual­
quiera de los medios de prueba suple­
torios en derecho. .Aceptado el requeri­
miento por el propietario, se hará cons­
tar en el acta y será por sí sola título 
inscribible en ei Registro de la Propie­
dad.

E a  caso de oposición y de litigio, al 
perderlo ei propietario será siempre con 
expresa imposición de costas. El inqui­
lino, al entablar la demanda, podrá ob­
tener anotación preventiva, con el fin de

Jue el propietario no pueda ceder, ven- 
er, gravar ni enajenar la finca de que 

se trata.
Ari. b.° En caso de venta o grava­

men de la finca arrendada, se respeta­
rán siempre los derechos de los inquili­
nos, sin que por estos conceptos puedan 
menoscabarse en lo más mínimo sus de­
rechos a adquirir la propiedad de su piso 
respectivo.

Art. 7.» I.a .adquisición de este dere­
cho no releva al propietario, mientras 
subsiste ei arriendo, de cumplir todos 
sus deberes de arrendar; pudiendo, en 
caso de incumplimiemo, el inquilino com­
pensarse del valor de estas deficiencias 
en la diferencia del precio.

Art, 8.® I,a existencia de este derecho 
no impide que libremente puedan pactar 
las partes la entrega de una cantidad 
mensual o en otros plazos a la vez que 
el alquiler, destinada a la más rápida 
amortización de la cantidad asignada 
como valor del piso de que se trate; pero 
de no existir trato especial, servirá de 
norma el alquiler mensual legal.

Art. 9-® Las ventajas que esta ley 
concede para la adquisición de ¡mnue- 
bles serán aplicables a todos los inquili­
nos, tomándoles en cuenta ¡as cantida­
des que lleven entregadas desde la fe­
cha de su primitivo arrendamiento.

Art. 10. Eos inquilinos que de este 
modo hayan adquirido la propied.nd de 
su piso qued.trán sujetos al régimen le­
gal de comunidad de bienes.

.Art. II . En r.tso de venta total o 
parcial de la finca, los inquilinos go­
zarán del derecho de preferencia por lo 
que a su piso se refiere, con sólo ofrecer 
en el acto al propietario vendedor la di­
ferencia de lo que les reste por pagar 
hasta completar el valor de su piso y 
el interés del cinco por ciento durante el 
tiempo que hubieran tardado en pagar la 
íotalidao de la tasación dada al mismo.

El mismo derecho tendrán al ser la 
finca vendida, judicial o particularmen­
te, o 3 virtud (le procedimiento sumario 
liipotecario, para pago de algún grava­
men que sobre la misma pese, e igual­
mente se respetarán los derechos de los 
inquilinos en caso de ser objeto de pro­
cedimiento de apremio para pago de con­
tribuciones, sean de la clase que quieran, 
en favor del Estado, Provincia o Muni­
cipio.

Art. 12. Los pisos que por no estar 
sujetos a la legislación especial de al­
quileres o por no haber los inquilinos 
hecho uso de su derecho paguen más de 
lo que legalmente es exigióle, se com­
putará el total de lo que abonen y ten­
gan ya abonado a los efectos de su ad­
quisición en las condiciones que marca 
esta ley.

Art. 13. Los derechos del inquilino 
son transmisibles a los familiares que 
vivan en su compañía o al socio que ex­

plotara conjuntamente con él la indus­
tria instalada en el piso arrendado.

Art. 14. En caso de arriendo, el sub­
arrendatario quedará subrogado de los 
derechos y deberes del arrendatario. En 
este caso, el arrendador, en caso de in­
cumplimiento por parte del arrendata­
rio y antes de proceder contra el mis­
mo, deberá reclamar del subarrendatario 
ei cumplimiento total dé las obligacio­
nes contraídas con aquél para no ^ r  
perjudicado por las sanciones de ese in­
cumplimiento.

Art. ¡5. El inquilino que no cumpla 
sus deberes contractuales y por ello sea 
condenado en juicio, perderá su derechu 
de adquisición del piso que ocupe.

Art. 16. Existiendo varias causas de 
desahucio, solamente dará lugar a la 
pérdida de derechos cuando el motivo 
del mismo sea por causas imputables al 
inquilino; en otro caso el propietario ha­
brá de indemnizarle del perjuicio que se 
le cause en un.t cantidad no inferior a 
la mitad de la cantidad entregada para 
amortización.

Art. 17. Quedan derogadas cuantas 
disposiciones legales que teniendo rela­
ción con lo que es objeto de esta ley se 
opongan al cumplimiento de cuanto en 
lu misma se establece.

Lorenzo BARRIO Y MORa YTA

deàiïucÜM
Existe, por desgracia para el Socia­

lismo, y en particular en las organi­
zaciones, tanto sindicales como políti­
cas, ei camarada que, pobre de inte­
ligencia, así como rico en exaltación 
mental, dotado de un loco afán repre­
sentativo, nunca está conforme con el 
triunfo del criterio de los demás.

Esto, que muy bien pudiera llamar­
se egoísmo, es una planta nociva den­
tro de las organizaciones que, por un 
deber imperativo en bien dei ideal, es 
necesario que desaparezca por comple­
to de nuestras filas, pues este engrei­
miento egoísta de algunos compañe­
ros, más ignorantes que capacitados, 
es origen, la mayor parte de las ve­
ces, de campanas poco dignas, cama- 
rilleos, polémicas, etc., entre camara­
das, que dicen muy poco en favor de 
los que, desgraciadamente, las sus­
tentan.

En las filas del Socialismo se pre­
cisan hombres estudiosos que siempre 
estén dispuestos a documentarse de lo 
que es el ideal socialista, y que al in­
gresar en las mismas abandonen ra­
dicalmente el lastre de su pesado ba­
gaje como consecuencia de su mala 
educación stxiial, aue en nuestro campo 
sólo puede perturbar y perjudicar, de­
jando de ser quisquillosos, presuntuo- 
sos y egoístas, pues en las filas del 
Socialismo español lodo lo que no sea 
ser disciplinado, bueno, estudioso y 
fraterno estorba por inconveniente y

Leed TIEMPOS NUEVOS.
DIreétor, Andrés Saborli

PublleMidti ilustrada quincenal.
Redaoélón y AdmlnlslracMn :

Gonzalo do Córdoba, 14.

perjudicial, entre una colectividad de 
hombres sensatos que, abrazados a la 
noble causa de un ideal redentor, con 
amor y sacrificio, se disponen a la nue­
va transformación social. La misma 
pureza del ideal socialista repudia  ̂ y 
repele todo lo que no sea esto en bien 
de la Humanidad.

Entre socialistas, cuando lo son y 
sienten la idea, no puede haber ren­
cores, rencillas ni polémicas que ven­
gan a perjudicar y perturbar la unión 
V la causa de los proletarios explota­
dos ppr la burguesía, nuestro eterno 
enemigo común de todo el que trabaja 
y produce, desde la esfera en que se 
encuentre ; razón por ia cual todos los 
trabajadores que sienten y persiguen 
como fin su redención social no pue­
den en ningún caso, sin hacer traición 
a FU causa, provocar con sus actos, 
más o menos equivocados, la escisión 
o ia baja en nuestras filas de nadie 
que' verdaderamente sienta el ideai, 
pues todo mie.stro esfuerzo, energía y 
buena voluntad los necesitamos para la 
lucha sin cuartel entablada con el- ca­
pitalismo, nuestro explotadorya que 
si queremos que el aplastamiento de 
nuestro enemigo sea un hecho tene­
mos el deber inexcusable de no perder 
el tiempo en luchas bizantinas, que 
más que otra cosa pueden debilitar 
nuestra fuerza y nuestra fe por el 
idea!. Hablar claro y controvertir 
cuando y donde se deba, y nada más.

Juan S O R IA  ALM ANSA

dailén.

ràd'o. j

(De Acción Socialista, 17 de octubre de 1915-)

le ie lr o V

Biblioteca Nacional de España



£ a  óefM U ta M édica.

Democitaeia ----------------------------------------------------- -------------- --------------------- ------ -------- ------------ 3
ía  púlUica óaaUa\ia del Ga îeMia
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La inmensa mayoría de los espa­
ñole- acaso no se habrán enterado ; 
es más : los habituales contertulios 
de ios prostíbulos podrán reírse mali­
ciosamente al leer la prensa, los co­
mentarios más o menos encomiásticos 
que en ella se publican, la alegría 
que los partidarios y admiradores de 
Josefina Buttler sienten en estos mo­
mentos ; las aínas de casa seguirán 
cobrando a ¡as pupilas su parte en el 
negocio ; los chulos y rufianes conti­
nuarán viviendo a costa de sus man­
cebas i las enfermedades venéreosexua- 
les aumentarla de día en día ; pero, 
no obstante, el Lobierno que nos go­
bierna ha publicado en la Oaceta, ar­
mado por el ministro de Trabajo, Sa­
nidad y Previsión, un formidable de­
creto en el que, tras de un largo y 
enjundiuso preámbulo, se dice en su 
articulo primero : ¡íQueda suprimida 
¡a reglamenlación de ¡a prostitución, 
el ejercicio de la cual no se reconoce 
en España, a partir de este decreto, 
como medio licito de 'J¡da.¡>

Así, como el que no quiere la cosa, 
con cierta elegancia, un buen día los 
españoles nos encontramos incorpora­
dos de goljie y porrazo a los países 
abolicionistas : Inglaterra, Suiza, Paí­
ses Escandinavos, Estados Unidos, 
etcétera, etc. ; lo que en esos sitios 
costó añus y años de lucha, de inten­
sas campañas de prensa y de propa­
ganda cultural, aquí lo hemos conse­
guido casi en un momento, por un 
sencillo decreto.

Claro es que, pasados l<is primeros 
momentos de la euforia, cuando el 
lector curioso quiera averiguar, ha­
ciendo un poco de memoria, verá que 
el decreto del señor Salmón es un 
vulgar remedo del proyecto que, tras 
largos meses de estudio, la Comisión 
técnica médicojurista, de la que for­
maban parte hombres del prestigio de 
los doctores Bejarano, biánchez-Covi- 
sa, Ruesta, etc. ¡ penalistas como Ji­
ménez Asúa y Ruiz Funes, entrega­
ron al entonces ministro de la <Jo- 
bernación, señor Casares Quiroga, y 
presentaron a las Cortes constituyen­
tes del odiado bienio en el verano 
de 1932.

Si los gobernantes actuales hubie­
sen reproducido tal y como era el pri­
mitivo proyecto de 1932, mejorándo­
lo, si cabe, aun engalanándose con 
plumas ajenas, no hubiesen hecho 
otra cosa que rendir justicia al es­
fuerzo noble y a la sabia orientación 
que un grupo de hombres pusieron en 
esta empresa civilizadora.

l’ero lejos de ello, no sólo ni ios 
nombran, sino que retuercen el articu­
lado del proyecto Casares ; suprimen 
lo que les parece, añaden por su cuen­
ta lo que se les cKurre y allá va la 
ley y que los españoles se las com- 
I«)ngan ; con poner en el preámbulo ; 
"Mas corito las leyes se desprestigian 
por iu  falla de cuin/>/>mtenío, ha en­
tendido este Gobierno que sería no 
sólo aventurado, sino peligroso, poner 
en vigor disposiciones de tipo abolicio­
nista que no tuviesen en cuenta la rea­
lidad españolan,,, nos quedamos tan 
contentos.

El régimen abolicionista acarrea 
como consecuencia lógica un aumento 
considerable de las enfermedades ve- 
néreosexuales en ios primeros momen­
tos de su implantación; así lo com­
prueban las estadísticas de los países 
que lo tienen en vigor. Por ello es for­
zoso que al decreto abolicionista se 
acompañe una intensificación de la lu­
cha antivenèrea, campañas de divul­
gación científicocultural, tratamientos 
médicos obligatorios, vigilancia cuida­
dosa, hospitalización forzosa de los 
enfermos rebeldes, delito sanitario con 
enérgicas sanciones, disposiciones pe­
nales sobre tenencia, mantenimiento 
de casas de lenocinio, prosexualismo 
y rufianismo, etc., etc. Así orientaba 
ían grave problema el proyecto de 
1932. AI igual que en Dinamarca, en 
Suecia, en Alemania, cumplía con los 
dos fines; supresión de ¡a prostitu­
ción reglamentada, desaparición de 
las infamantes cartillas, de las man­
cebías autorizadas oficialmente; pero 
a! mismo tiempo, protección y segu­
ridad para ios ciudadanos de uno y de 
otro sexo ante las enfermedades vené- 
reiisexuales, que tanto influyen en la 
degeneración de la raza.

Nuestro Gobierno lo entiende de 
otra manera, acaso fundamentado en 
e>e temor al desprestigio de las leyes 
o al peligro de poner en vigor disposi­
ciones de Upo abolicionista, y así el
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decreto es una mezcla confusa de abo­
licionismo y reglameniación; pero 
todo ello lo subsana con el método in­
falible sobre descubrimiento y esteri­
lización de los focos de contagio en el 
medio rural : tiQuedan facultadas las 
autoridades sanitarias, singularmente 
de las poblaciones pequeñas, en ¡as 
que el escaso número de Rabilantes 
permita el conocimiento directo de ¡a 
vida de cada cual, a decretar la vigi­
lancia médica periódica de aquellas 
personas que, por su conducta, resuU 
len sospechosas como posibles focos de 
transmisión venérea, siquiera el pri­
mer o primeros recoiwcimieiitos no 
evidencien signos clínicos de enferme­
dad aparente...»

Como recientemente se anularon las 
oposiciones a dispensarios antivené­
reos, y más recientemente se ordena 
por la Subsecretaría de Sanidad el cie­
rre de varios centros secundarios de 
higiene rural y de los servicios anti- 
venéreus a ellos adjuntos, aunque se 
especifica la próxima creación de unos 
cursillos de especialieación para ios 
médicos rurales, no nos extrañará el 
ver dentro de poco al facultativo del 
pueblo de escaso número de vecinos, 
acompañado de un guardia municipal, 
por decreto del alcalde, máxima auto­
ridad sanitaria local, vigilar con celo 
a ios presuntos gonocócicos o sifilíti­
cos, que a lo mejor, quien sabe, da la 
casualidad de que pertenecen a cierto 
sector político no muy grato al conglo­
merado actuante.

Indudablemente, hemos de ver co­
sas pintorescas, más interesantes que 
esas casas dé amas influyentes de las 
calles madrileñas, que Asúa refiere en 
su artículo de Im IJbertad, que, por lo 
visto, no entienden el decreto; yo no

SATURNINO GONZALEZ

Fundador del Partido Socialista Obrero 
Español, creador de la Sociedad de Al­
bañiles El Trabajo y uno de los vetera­
nos más queridos de los obreros de la 
ediñcaoidn do Madrid, a quien saluda 

DEMOCRACIA

desespero de ver a cierto monterilla or­
denar la vigilancia de algún mucha- 
chote, activo militante obrero, por ru­
mores de que entró en casa de la 
Fulana a altas horas de la noche, sin 
perjuicio de que luego entre los ami­
gos del casino refiera por centésima 
vez cómo se curó el gálico en Archena, 
hace cuarenta años, con fricciones mer- 
cui'iales y baños, y nosotros recorde­
mos los abortos que sufrió una de sus 
barraganas, a aquel desgraciado en­
gendro que pasea por el pueblo su 
nariz en silla de montar y su idiocia, 
sin perjuicio de que el autor de tal 
ciimen aplauda a rabiar el racismo 
nazi.

Luis P R IE T O
Dipulsdo a Cortes 

por Murcia.

= La Cooperativa ALFA garantiza lua =
= tnáquinat daeoaer da todo defecto 3 
B oe conatruoclón o matorlalea 3
3 por diez ano*. 3

s Envía catAlogo* gratis = \
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Al ponerme en comunicación con los 
lectores de D em o cr a cia , quiero expre­
sar mi profunda preocupación por la 
unidad del proletariado para conquis­
tar todas las leyes de carácter social, 
y como complemento ^indispensable
Eara la pacificación de los es()ír¡tus, 

i reforma total o la promulgación de 
una ley de Retiro obrero que garan­
tice a los trabajadores del músculo y 
de la inteligencia la existencia deco- 
rtisa en la postrimería de su vidau.

No hay problema más urgente en el 
orden político y social, para los tra­
bajadores de todas las prolesiones y 
oficios, que necesite la unificación sin­
cera, entusiasta y activa para llegar a 
la conclusión definitiva de acabar de 
una vez con tantas miserias sociales 
a que están sometidos los obreros 
cuando no pueden trabajar y producir 
con arreglo a las exigencias de la cla­
se patronal, siendo eliminados de las 
industrias para reemplazarlos por la 
juventud, gue, llena de vigor, da 
más rendimiento en la producción para 
los capitalistas. Y  como los ancianos 
no han podido ahorrar reservas en su 
vida de trabajo, son lanzados a la ca­
lle, en su inmensa mayoría sin jubi­
laciones, o si alguno percibe alguna 
pensión es muy reducida, y además 
voluntaria de las Empresas, que se la 
conceden y se la quitan cuando quie­
ren. Por eso la odisea que se presen­
cia continuamente en los humildes tra­
bajadores, que después de producir 
tantas riquezas sólo viven de la cari­
dad pública, es motivo suficiente para 
que reconcentremos nuestra acción y 
pensamiento para llevar a feliz térmi- 
no estas aspiraciones, haciéndolas cris­
talizar en el fondo vital de este proble­

ma, dándoles impulso vigoroso para 
resolverlas dentro del sistema jurídico 
que establezca el Poder público, al que 
hemos de acudir sin vacilaciones para 
nombrar los elementos que defiendan 
en el Parlamento, con toda decisión, 
la defensa tan justa y humana de que 
se fije una jubilación decorosa a los 
trabajadores de tixlas las profesiones 
y oficios.

El Sindicato Minero .A.sturiano. di­
suelto en la actualidad por los sucesos 
revolucionarios de octubre pasado, ha 
iniciado el principio de las jubilacio­
nes. A principios del año 1932 había 
exceso de producción carbonífera ; los 
patronos mineros habían resuelto des­
pedir 1.800 obreros de las minas. Po- 
.siblemente entraría en los cálculos de 
la patronal minera despedir a los obre­
ros más ancianos y dejarlos elimina­
dos para siempre. .Aunque volvieran a 
admitir obreros en las minas, si la si­
tuación cambiara, seguramente no se­
rían llamados por las Empresas. El 
hambre y la miseria en los hogares de 
1.800 obreros sería horrible.

El Sindicato Minero ha lijado su po­
sición concreta sobre este conflicto y 
ha parlamentado con los patronos y el 
Gobierno, que intervenía como conci­
liador, fracasando todas las gestiones. 
En virtud de la terquedad de la patro­
nal minera, el Sindicato Minero ha de­
clarado la huelga, que duró un mes, 
dándole la solución que el Sindicato 
Minero había propue.sto a dicha pa­
tronal.

Una Comisión, compuesta de la re­
presentación del Sindicato Minero, la 
patronal minera y del Gobierno, ha 
firmado ei pacto, que consistía en ju­
bilar a t.800 obreros. Si voluntaria­
mente pedían la Jubilación hasta ese 
número los que tuvieran cumplidos los 
cincuenta y cinco años, y si no, había 
que subsidiar forzosamente a los me­
nores de cincuenta y cinco, para com­
pletar la cifra que los patronos hablan 
señalado. Del tipo de jubilaciones y 
subsidios hablaré en el número pró­
ximo,

H IS T O R IO N
Sama dt Langrao.

■ía áeUecián de tUüoé f m a  
loó calomaó eócolMeó

H  can^Ucta itcUea&iáiuio.
Es con los mayores temores como la Federación Sindical Internacional y la 

Internacional Obrera .Socialista observan que los síntomas alarmantes aumen­
tan cada día, haciendo temer un desencadenamiento inminente de ia guerra en 
Abisinia, y que las tentativas emprendidas h.ista abora para allanar pacífica­
mente las dificultades dei conflicto entre Italia y Abisinia no han dado el re­
sultado esperado.

Las dos Internacionales lanzan un llamamiento angustioso y subrayan las 
consecuencias incalculables que implicaría esta nueva guerra. i>az mundial 
y, de una manera particular, la de Europa son indivisibles.

Fuera intolerable si el Consejo de la Sociedad de Naciones, que ha con­
denado recientemente las infracciones unilaterales de los tratados, permitiese 
ahora a la Italia fascista romper abiertamente con los traifidos y el pacto de 
la misma Sociedad de Naciones.

Fuera intolerable que la Sociedad de Naciones nu aplicase inmediata­
mente las pre.scripciones de su pacto contra el agresor italiano, siendo asi 
que ha instituido una Comi.sión para buscar los métodos de las sanciones 
que deben aplicarse contra las infracciones unilaterales de los tratados.

Un fracaso de la Sociedad de Naciones en este dominio donde el derecho 
y la responsabilidad se hallan tan claramente expuestos; la no aplicación de 
los métodos previstos en el pacto ¡tara mantener la seguridad y las sancione.s 
contra e! agresor, podrían dar el golpe de gracia a la autoridad, ya muy que­
brantada, de la Sociedad de Naciones y destruirían de rechazo la base misma 
de todo el sistema de paz colectiva.

La certeza con la cual el agresor ha de temer las medidas represivas pre­
vistas por el pacto de la Sociedad de Naciones para .serle aplicadas es la me­
jor garantía para mantener la paz.

Las dos Internacionales proclaman enérgicamente que todos aquellos que 
no hayan realizado todo cuanto es necesario para evitar la guerra deben ser 
considerados como cómplices de la guerra si ésta llega a desencadenarse.

Entregar a la Italia fascista todo cuanto le es necesario para poder des­
arrollar la guerra, pero impedir el libramiento de armas y de municiones de 
guerra a Abisinia amenazada, poniéndola de esta suerte ante la imposibilidad 
de defender su territorio, constituye, por parte do los Estados miembros de 
la Sociedad de Naciones, un acto de sostener abiertamente al agresor.

Las dos Internacionales hacen un llamamiento al mundo entero para pro­
testar unánimemente contra el fascismo italiano, que se está preparando para 
destruir la paz. Requieren, además, a todas las organizaciones del mundo 
obrero de todos los países y a todos los partidarios y simpatizantes de la de­
mocracia y de la libertad, a fin de que ejerzan su influencia sobre sus Go­
biernos respectivos y que emprendan inmediatamente toda acción imaginable 
para impedir que estalle la guerra, imponiendo una solución pacífica en el 
conflicto entre Italia y .Abisinia.

LA F E D E R A C IO N  S IN D IC A L  IN T E R N A C IO N A L  
LA IN T E R N A C IO N A L  O B R E R A  S O C IA L IS T A

No es exacta la interviú adjudicada a nuestro querido amigo Matías Gó­
mez Latorre. El mozalbete que la Inventó estará tan ufano; pero ha cometido 
una fea acción, Gómez Latorre habló con él, sin que a sus palabras se les pue­
da dar la intención ni el alcance que el rencoroso prosista ha pretendido. De­
lante de Muiño, de Atienza y de Cubillo, el camarada Gómez Latorre ha mos­
trado su disgusto por determinadas tácticas, por la acción de los Jóvenes y 
por las campañas de escándalo que se están llevando a cabo por algunos sec­
tores. Nosotros estábamos seguros de que el camarada Gómez Latorre no se 
prestarla a ser juguete de pasiones personales.

ie  fuulça (U agoóia lU 1917

El duodécimo Congreso Je la Unión 
General de Trabajadores acordó en 
mayo de ii)iú reclamar de ¡os Poderes 
consliluldos medidas conducentes o 
fiiíilitar la vida de la nación, agobia­
da por la honda crisis existente, y fa­
cultó al Comité nacional para que, si 
al lérinirto de la campaña emprendida 
para ¡a consecución de estos fines no 
se hubiera obtenido ningún resultado 
satisfactorio, organizara una huelga 
general de veinticuatro horas.

Como el Gobierno monárquico con­
servador que presidia el Sr. Dato no 
atendió las reclamaciones formuladas, 
realizóse el paro general anunciado el 
18 de diciembre de igi6. Y como lam- 
poco aquella ves se obtuvieran satis­
facciones a las demandas presentadas, 
acordóse, en reunión celebrada en .Ma­
drid en 25 de marzo de igiy por los 
delegados regionales de la Union, ape­
lar a la huelga general indefinida eii 
toda España.

Cuando se estaban realizando los 
preparativos preliminares de la huel­
ga estalló la de los ferroviarios del 
Norte, y entonces el Comité nacional 
de la Unión se vió obligado a señalar 
el hmes 13 de agosto para dar comien­
zo a la huelga general en toda la na­
ción. Al efecto, publicó un manifiesto

en el cual explicaba los motivos de ¡a 
huelga y ¡a voluntad del proletariado 
de realizar en la vida nacional las 
transformaciones necesarias exigidas 
por la corrupción del régimen mo­
nárquico imperante.

Declaróse la huelga en toda Espa­
ña con absoluta unanimidad, y el Go­
bierno Dalo-Sánchez Guerra, perdida 
la cabeza, declaró guerra encarnizada 
a nuestra organización: persiguió, en­
carceló y ametralló a los huelguistas; 
se ensañó cobardemente con los indivi­
duos que estaban al frente del movi­
miento, procesándolos y haciéndolos 
condenar a muchos iiflos de presidio.

Aquel movimiento generoso de la 
clase trabajadora española no encontró 
el eco debido en sectores de o í̂nítJn
3lie eslabin obligados a prestarle ayu- 

a ; anfei al contrario, .se unieron a los 
perseguidores de los que se lanzaron 
al movimiento por altruismo y por es­
píritu de sacrificio. uAfortunadamente 
—  como se escribió luego en la .Memo­
ria al XIII Congreso de la Unión— , 
la orgauísacídii ha salido de la sañuda 
persecución más potente y más robus­
ta que estaba, más consciente y alec­
cionada para fufara,? luchas.»

A. A.

l o s  p r o d u c t o s  q u e  v e ­

l a n  p o r  s u s  i n t e r e s e s

máquinas de escribir • máquinas de 
calcular y direcciones • aparatos 
multicopistas planos y rotativos • 
clichés y  tinta para todas las mar­
cas • papel de multicopista, barba, 
peigamino, cebolla, etc. • papel 
carbón y cintas de máquinas de 
escribir y direcciones • toda clase 
de objetos de oficina • imprenta 

y encuadernación
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Actualmente disfrutan del beneficio 
de las colonias escolies unos 5.OCX1 
niños. Justo es consignar, antes de 
seguir adelante, que esto es debido a 
la actuación de la minoría socialista 
del Ayuntamiento de Madrid, y más 
concretamente, a su representante en 
la Junta de Enseñanza. Las cantida­
des consignadas en presupuestos an­
tes y después del advenimiento de la 
República prueban este aserto.

Pero ¿es eficaz el esfuerzo? ¿Com­
pensa Intalmente el sacrificio realiza­
do? Desde el punto de vista médico, 
hemos de confesar que no. ¿Cuáles 
son las causas que se oponen a que se 
obtengan más beneficios ? Primera y 
principal; El procedimiento de selec­
ción de colonos. Segunda: ¡..a falta 
de continuidad durante el curso para 
sostener la ventaja conseguida.

Procedimiento de selección. Cómo 
se hacía. Cómo .se hace. Cómo debe 
hacerse.

No es descubrir un secreto si deei-

S a lfiía  MtialtAla
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Entre los orientadores y guias de 

las masas obreras en la provincia de 
Dadajoz, ha sido Juan Vázquez Man- 
erra el más destacado.

Culto, de palabra fácil y vibrante, 
de gran inteligencia, de febril acti­
vidad, muy joven aún comenzó a ac­
tuar en defensa de los oprimidos.

Poniendo el alma en ¡a acción, tras 
agria lucha, logró el pueblo, impulsa­
do por la voluntad y talento de Juan 
Vázquez, vencer rápidamente al caci­

quismo de .Izuaga, uno dv los- más in- 
¡laiisigiiiles y despáluus de la pro­
vincia.

Flageló con la merecida dureza al 
sórdido capitalismo rural, y ¡ué tan 
hábil sembrador del ideal soríaltsfa, 
que en poco tiempo consiguió hacer 
una fuerte organización obrera en 
Azuaga y en todo el distrito político 
de ¡Jerana.

Ingresó en el Partido el año igo8, 
siendo uno de los fundadores de la 
Agrupación de Azuaga.

El año ¡1)12 el Ayuntamiento era 
ya socialista y Juan Vázquez sindico 
del mismo, no obstante su tesón en 
rehuir todos los cargas.

Fundó el semanario local La Ver­
dad, arma poderosa que esgrimió cer­
teramente contra el caciquismo, y en él 
continuó colaborando asiduamente, 
cuando pasó a editarse en Padajoz 
como semanario provincial del Par­
tido.

En el movimiento revolucionario de 
agosto del año ig¡y fué el presidente 
del Comité local de huelga, por lo que 
estuvo preso en la cárcel de Badajoz 
durante tres meses, en cuyo tiempo, y 
por tai circunstancia, que le apartí 
en momento crítico de su administra­
ción. sufrió su modesta hacienda un 
enorme quebranto.

A la generosidad de Juan Vázquez 
deben los socialistas de Azuaga su do­
micilio social, hoy propiedad del Par­
tido.

Designado el año ¡g20 candidato a 
la diputación a Cortes por Fregenal de 
la Sierra, distrito entonces de fuerte or­
ganización socialista creada por Sabo- 
rit, la campaña de propaganda que con 
otros entusiastas camaradas de la pro­
vincia y de Madrid realizó en todos ¡os 
pueblos del distrito fué formidable, y 
la votación que obtuvo, brillantísima.

Desde el año igzz vivió ya apartado 
de toda actividad poUlira. Profunda­
mente impresionado por la «scísidn co­
munista y con una amargura infinita 
por las ingratitudes e injusticias que 
cosechó dentro del propio campo obre­
ro. se recluyó en el cuidado de sus 
asuntos particulares; pero mantenien- 
d.r viva su inquebrantable fe socialista.

Cuando ocurrió su muerte en ,4sua- 
ga, el 36 de octubre de igzg, estaba 
dcslinado como ayudante facultativo 
de Afínas, a cuyo cuerpo pertenecía, 
en Granoifo.

Rindiendo la debida justicia a su 
memoria, consideramos n fiion Váz­
quez .Mancera una de los precursores 
a cuya labor proselitisfa debe más la 
organización socialista de la provin­
cia de Badajoz.

Qué fácil es decir a los compañeros 
en mítines y conferencias que hay que 
tomar la tierra por la fuitrza, a.saltan- 
do las fincas, sin esperar leyes ni de­
cretos. ¡H ay quien piensa que expre­
sarse así (la méritos para obtener el 
título de revolucionario!

Lo que no es tan fácil es ponerse 
al frente de los campesinos cuando 
llega la hora.

IDOS que hace unos años el cacicato 
tenía seguramente su máxima influen­
cia en colonias escolares; no iba ei 
niño más necesitado, sino el que te­
nía mejores am igosdándose el ver­
gonzoso caso de no ir nunca el ver­
dadero necesitado. Esfa injusticia, bo­
tón de muestra de una etapa corrom­
pida, ha desaparecido, afortunada­
mente, para dejar paso a un período 
de mayor equidad. Actualmente los 
colonos son seleccionados por el cuer­
po médicoescolar, que pone en este 
servicio una gran pericia e interés.

Dos procedimientos se siguen para 
la elección de colonos: uno, propues­
tos por los maestros, en proporción 
de cinco por dase. Otro, propuestos 
por concejales y vocaleq de la Junta, 
pudiendo hacer 25 propuestas cada 
uno. Estos niños, tanto los de escue­
las como ios de concejales y vocales, 
son luego reconocidos y seleccionados 
por los médicos escolares; tarea pe­
nosísima si se tiene en cuenta que 
.son, apro.ximadamente, 10.000 niños 
los propuestos y 20 lo.s médicos reco- 
iiocedores.

(¿No sería posible, señor ministro, 
fijar detenidamente la atención en la 
enorme labor desarrollada por los mé­
dicos escolares y compararla con los 
mezquinos sueldos que perciben?)

Una vez reconocidos, se seleccionan 
por orden de clasificación, dando pre­
ferencia a los «indispensables», luego 
a los «necesarios» v últimamente a 
los «convenientes». Como se ve, este 
método es infinitamente superior al 
anterior. Pero ¿es el mejor? ¿Puede 
hacerse un reconocimiento efectivo a 
10.000 niños en un mes o mes y  me­
dio de plazo?

No, rotundamente no; pues aunque 
algunas fichas van acompañadas de 
radiografía.s, reacción de la tubercu- 
lina, etc., la mayoría —  por imposibi­
lidad material de tiempo —  no llevan 
más que una impresión ligera recogi­
da en un reconocimiento rápido. Y 
esto no es seleccionar niños para co­
lonias.

¿Cómo, pues, debe hacerse la se­
lección? Como en diversas ocasiones 
(conferencias, artículos, etc.) han re­
comendado los médicos escolares y 
yo voy a repetir.

En primer lugar, deben desaparecer 
las propuestas de concejales y de los 
maestros; pues se da el caso de que 
el maestro propone cinco alumnos por 
dase, que la mayoría de las veces no 
son los más necesitados, dejando, en 
c.nmbio, de proponer a otros a quienes 
les haría más falta.

En la época de organización de co­
lonias, la Junta municipal de Prime­
ra en.señanza debe solicitar del deca­
no de! cuerpo médico escolar una re­
lación de niño.s asistentes a las es­
cuelas nacionales y municipales a 
quienes Ies sea necesario el beneficio 
(le colonia y la indicación de sierra o 
m ar; los médicos, sin más labor que 
consultar los ficheros, rápidamente, en 
una semana, podrían entregar las fi­
chas solicitadas con toda cantidad de 
detalles, y entonces pueden ocurrir dos 
cosas: que el número de fichas exce­
da del número de plazas de que dis­
pone el Ayuntamiento, o que sea me­
nor. En el primer caso es cuando 
vendrá la selección, atendiendo a las 
condiciones sociales (huérfanos de pa­
dre, hijos de obrero parado, herma­
nos numerosos, etc.); pero, bien en­
tendido, hecha esta selección entre los 
propuestos por los médicos. Y  en el 
segundo caso, .podría volverse a soli­
citar de éstos una nueva revisión de 
fichas para completar con las que, sin 
la urgencia de los anteriores, también 
tuviesen indicación de colonias.

Este es el único procedimiento ver­
dad de selección de colonos; lo de­
más es querer atender unas cuantas 
recomendaciones para mandar de ve­
raneo a los hijos de los amigos (?), 
en complicidad con la ciencia. Se me 
dirá que, mal y todo, se hace infinita­
mente mejor (que el Estado, que las 
escasísimas cofonia.s que organiza se­
guramente van sin reconocimiento, 
pues al menos el cuerpo médico esco­
lar no interviene en ella.s. ¡Evidente! 
Pero no es disculpa para hacerlo mal 
que otros lo hagan peor, pues debe ser 
aspiración constante superarse cada 
año para llegar, si no a la perfección, 
sí a la menor cantidad de defectos po­
sible.

En otro artículo nos ocuparemos de 
la actuación dcl médico en la colonia 
y eontiiuiidad durante el curso para 
sostener la ventaja adquirida.

José V A L C A R ü E L
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EL ESPAÑ O L Y  SU P A TR O N A TO

Continúan las cosas en el misino 
estado en que las dejamos en ñucstt'a 
última información, y, ipese a cuanto 
se ha intrigado, dicho, pretendido y 
maniobrado, el feto que produjo la 
Ponencia del ya famoso Patronato 
murió al nacer y bien muerto está; 
pero, a pesar del tiempo transcurrido, 
ese cadáver está sin enterrar oficial­
mente, sin darse cuenta el Sr. Sala- 
zar Alonso de que la higiene y el de­
coro lo demandan.

Y  porque con ese cadáver no se 
ha cumplido todavía el postrer sacra­
mento, sigue lanzando sus lamentos 
desde las columnas de La Epoca el 
Sr. Araujo Costa— uno de los ponen­
tes del Patronato, tal vez el que con 
mayor buena fe ha ido al cumpli­
miento de su cometido, aunque el re­
sultado nos parezca totalmente dis­
paratado— . Y  lleno de asombro, el 
Sr. Araujo Costa se pregunta:

«Pero ¿va el Ayuntamiento a des­
atender a un Patronato formado por 
las primeras figuras de la dramática, 
de la crítica y de la interpretación 
teatral, con el aval del Consejo de 
Cultura y del ministro de Instruc­
ción ?ii

Sí, D. Luis, sí; el dictamen ese no 
hay quien lo ampare ni le pueda ha­
cer vivir.

Le sobra a usted la razón cuando 
acusa de Informal y poco serio al 
Ayuntamiento, desdiciéndose y recti­
ficando sus acuerdos; está en lo jus­
to cuando dice que con las personas 
formales,' como usted, no se debe ju­
gar ni tratarlas con desdén ; pisa us­
ted firme planteando el problema en 
el terreno jurídico y lanzando sobre 
la cabeza de los gestores municipa­
les el apotegma consignado por Jus- 
tiniano en las Pandectas... Pero la 
criatura de ustedes falleció al nacer, 
asfixiada por e! aire de la calle, y 1̂ 
Patronato también murió, como lo 
han acreditado algunos de sus ilus­
tres miembros. No se cansen : ni us­
ted, Sr. Araujo Costa, ni D. Cris­
tóbal de Castro, tienen nada que ha­
cer en el teatro Español como repre­
sentantes del Municipio.

La mejor prueba de ello es que en 
sesión municipal, cuando se ha tra­
tado del Español, nadie hizo caso ni 
mención alguna al informe de uste­
des, V se deliberó acerca de la for­
ma y condiciones en que haya de ha­
cerse el arrendamiento del teatro. 
Verdad es que tampoco se resolvió 
nada, a pesar de los trenos y limien- 
taciones del gestor gubernativo inte­
rino número uno, dejándolo para otro 
día; pero lo cierto es que ni siquie­
ra ha tenido el Ayuntamiento con us­
tedes la galantería de hacerles un 
modesto entierro, faenita que corres­
pondía realizar al gestor Sr. Soler, 
ya que el gestor número uno debiera 
ser, en este asunto, tan cadáver como 
usted, Sr. Araujo Costa.

Por cierto que, alrededor del arren­
damiento dui Español, se dice con in­
sistencia que se va a conceder a Ma­
ría Guerrero, y que tras de esta ac­
triz está como Empresa el Sr. He­
rrera Oria (que es El Debate), y que 
tras este empresario esuá como autor 
el Sr. Pemán y otros de ia misma 
cuerda.

Que es lo que se trataba de demos­
trar por todos aquellos que hicieron 
la guerra a Margarita Xirgu porque 
decían que se liabfa metido en polí­
tica.

LAS F IE S T A S  OE L O P E  D E VEG A

El día 27 de este mes se cumple el 
tercer centenario de la muerte del Fé­
nix de los Ingenios. Desde hace un 
año, esto es, en los últimos meses 
de ig.i4, comenzaron voces generosas 
y cultas a recordar que liabfn que 
conmemorar dignamente esta fecha 
en homenaje a uno de los más pre­
claros hijos de España. Con entusias­
mo, al parecer, se lucieron propósi­
tos: las entidades literarias y ios or­
ganismos oficiales lanzaron planes y, 
entre otras muchas cosas, se prome­
tió que el año in'’ t habría de llamar­
se el «año de Lope de Vega», por­
que cl homenaje sería constante y 
cada mes tendría una característica 
singular 011 tales fiestas de cultura, 
culminando en agosto cl entusiasmo.

Pues todo ello, como tantas otras 
cosas, ha quedado en nada. Si algo se 
ha hecho y se está haciendo a la me­
moria de Lope se debe a la iniciativa 
particular. Todo lo mucho que pro­
metieron e! Estado y el Municipio 
(porque Lope nació en Madrid) que­
dó en proyecto, a pesar de los ácidos 
estímulos que recibieron.

P^o como todo llega, acabamos de 
informarnos que, [por fin!, han ha­
blado concrcíamente dichos dos orga­
nismos oficiales, y ya sabemos a qué 
atenernos. La cosa es como para tum­
barse a carcajadas. Veámoslo :

El programa del Ayuntamiento en 
homenaje a Lope es cl siguiente: ad­
herirse a los funerales que en la igle­
sia de las Trinitarias organiza la Aso­
ciación de Escritores y Artistas ; [pu­
blicar un bando por el que se invite 
al vecindario a que el día 27 del co­
rriente mes cuelgue e ilumine balco­
nes : hacer igual invitación a! Gobier­
no en cuanto a los edificios oficia­
les: iluminar también la estatua de 
Lope de Vega, ante cuyo monumen­
to se celebrarán actos alusivos el 
día 27, y repartir al pueblo de Ma­
drid una biografía de Lope, con tro­
zos de sus obras.

En cuanto al Estado, el ministro 
de Instrucción pública ha constitui­
do recientemente una Junta, y ahora, 
en el mes do agosto, aparece en la 
Gacela una orden diciendo que, como 
es deseo del ministro dar el mayor 
esplendor a ia conmemoración del 
tercer centenario del fallecimiento de 
Lope, ha señalado como fecha el 25 
de octubre como de especial esfuerzo 
del homenaje a Impc (que murió el 
27 de agosto), deseando que, al me­
nos ese día. en todas las poblaciones

españolas se celebre algún acto, para 
lo cual, y como la Junta es incapaz, 
recomienda a los rectores de las Uni­
versidades que se cuiden de organi­
zar Juntas de distrito, provinciales y 
locales, con representación de Ayun­
tamientos y Diputaciones, Acade­
mias, Ateneos, etc., y busquen dinero 
para realizar y apoyar cuantas ini­
ciativas tiendan al mayor esplendor 
de la memoria de Lope.

Como ven los lectores, la cosa es 
como para reírse todo el año, si no 
fuera profundamente lamentable.

Si este Gobierno fuese partidario 
de la educación dcl pueblo, con el 
homenaje a Lope tuvo ocasión am­
plia de haberlo demostrado. Pero 
nosotros ya sabemos que los actuales 
gobernantes, sí algún interés tienen, 
es precisamente el de que el pueblo 
continúe en la mayor ignorancia.

Seguimos afirmando que lo más 
digno, lo más amplio y lo más pro­
fundo que se ha hecho hasta aliora 
como homenaje a Lope han sido las 
ropresenlaciones de Fuenteovejuna y 
El villano en su rincón, en el teatro 
Español. Festejos de iniciativa par­
ticular, y en los que se aventuraron 
varios miles de duros.

C O M O  SE P R O T E G E  A L  A R TE

Antes de ir a América a cumplir 
sus contratos, Margarita Xirgu ha 
concebido el propósito de realizar con 
su compañía una excursión artística 
por las principales capitales italianas.

La realización de este interesante 
plan es de grandes dificultades eco­
nómicas, pues sabido es la dignidad, 
decoro artístico y disciplina con que 
actúa la compañía de tan ilustré ac­
triz.

El repertorio está a base de nues­
tros clásicos, y Lope de Vega ten­
drá, sin duda, un digno homenaje en 
Italia.

Como auxilio a esta interesantísi­
ma campaña de arte, la Xirgu había 
solicitado una pequeña subvención del 
ministerio de Instrucción pública y 
Bellas .Artes.

Por otro lado, en Madrid— y en la 
plaza de toros, para que a base de 
precios económicos se pueda defen­
der el negocio con la mayor capaci­
dad de público— se está rcalizandu 
una interesante campaña de ópera, 
en la que actúan cantantes de prime­
ra categoría y otros elementos de 
verdadera estimación artística.

Las torpezas de la dictadura inuti­
lizaron el llamado teatro Real, donde 
tenía asiento la ópera, y se está dan­
do el caso de que la generación ac­
tual madrileña no conoce apenas lo 
que es este género teatral.

Organizar una temporada digna de 
ópera tiene muchos Inconvenientes, 
algunos de ellos casi infranqueables.

Los que con cl mejor deseo artísti­
co han realizado esta tentativa gene­
rosa sufren contratiempos múltiples, 
y para salvar tanta dificultad y se­
guir evitando el bochorno de que en 
Madrid sea desconocido este superior 
aspecto de ia música, tuvieron la ocu­
rrencia de solicitar una pequeña sub­
vención del mini.sterio de Instrucción 
pública y Bellas Artes.

Pues bien ¡ en Consejo de minis­
tros han sido conocidas ambas de­
mandas— la de la Xirgu para su via­
je a Italia y la de la temporada de 
ópera en Madrid—•, y las dos han sido 
denegadas rotundamente.
’ En cambio, en el mismo Consejo 

acordaron los ministros conceder pe­
setas 20.000 para que una represen­
tación dei Tiro Nacional acuda a un 
concurso en Roma.

Por lo visto, para el arte no hay 
dinero.

Francisco N U ñ EZ TO M AS
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CACERES

En- ia plaza de toros de esta ciudad 
se ha celebrado un acto, con asistencia 
de unas siete mil almas.

Llegaron representaciones de los pue­
blos que se citan más adelante, y no 
fueron más porque las autoridades no 
dejaron que llegaran los carruajes en 
que acudían. No sólo acudieron de la 
provincia extremeña en que se celebró, 
sino de Badajoz también.

La relación de los pueblos que envia­
ron representantes es la que sigue:

Torrejoncillo, 22; Aldea del Cano, 20 ¡ 
GarrovUlas, 65: Cañaver.al, 50 (de este 
pueblo, que dista 56 kilómetros, fueron 
andando cinco camaradas) ; Malparlida 
de Cáceres envió 48: Alcántara, 150: 
Miajadas, 20: Ceclavfn, 8; Portaje, 8; 
Almoharin, 40; Ibahernando, 4; La 
Cumbre, 15: Cedillo, 2: Torrecilla de lo 
Tiesa, 20; Plasenzuela, 15; .Sierra de 
Fuentes, 30; Puerto de Santa Cruz, 5; 
Valencia de Alcántara, 5; Herrerucla, 
4; Madroñera. 20; Torre de S.anla Ma­
na, SI Navalmoral, 15: Casalcjada, 5: 
Coria, 30; Navas de! M.adroño, 10; 
Aceuche, 4; Malpartida de Plasencia. 5;

Garciaz, 40; Monroy, 151 Santiago del 
Campo, 34: Hinojal, 30; Brozas, 40: 
Placencía, 17 (de este pueblo, que está 
situado nada menos que a 87 kilómetros, 
acudieron a pie 10 camaradas); 58 fue­
ron de Casar de Cáceres; de .Arroyo 
del Puerco; 5 de Valdemorales; 15 de 
Huerta de Animas (Trujiilo) ; 20 de Vi­
llar del Rey (Badajoz) ; 15 de Salvatie­
rra de Santiago, de la misma provin­
cia. De Villanueva de la Serena inan 52 
personas, que fueron detenidas por las 
autoridades.

Por las representaciones que acudie­
ron se puede colegir la import.'incia que 
tuvo el acto. La prensa reaccionaria ha 
pretendido disminuir su valor diciendo 
que había acudido muy poca gente: pero 
lo cierto es que, no obstante tener que 
pagar la entrada, el mitin resultó ad­
mirable. Los asistentes se mostraron 
conformes y aplaudieron los discursos de 
los camaradas Acuña, Lucio Martínez 
Gil y  Manuel Cordero. Presidió con ver­
dadero acierto el veterano socialista, ex 
diputado de las Constituyentes, compa­
ñero Antonio Canales,

AZUA6A

Modestamente, como acostumbran a 
realizar su obra los pueblos que como 
éste tienen una verdadera conciencia so­

cialista, se ha celebrado un acto de pro­
paganda de nuestras ideas. Acudieron 
unas cinco mil almas al local en donde 
se verificó. De bastantes pueblos fueron 
camaradas, Nos acordamos de memoria 
de los siguientes: Granja de Torreher- 
raoso, Berlanga, Malcocinado, Llcrena, 
Valverde de Llerena, Fuenteovejuna, al­
gunos anejos de esta población, de 
Granja y de Azuaga y  otros pueblos más 
que no recordamos.

El mitin fué presidido por el camara­
da Pulgarin, y habló el compañero Lu­
cio Martíaez Gil. Su discurso no lo ex­
tractamos por falta de espacio. Diremos 
solamenie como resumen que se ocupó 
principalmente de la política agraria del 
actual Gobierno, y que, sin dejar de de­
cir lo que se proponía, no dio satisfac­
ción al gobernador de la provincia, que 
envió in  delegado con instrucciones en- 
caminad^ a suspender la reunión. En 
más de una hora que invirtió nuestro 
camarada en desarrollar su tema, el pú­
blico escuchó a pie firme, con todo in­
terés, el discurso,

Al terminar el acto, los obreros dcl 
campo daban vivísimas pruebas de sa­
tisfacción y de entusiasmo. Suponemos 
que en cuanto pasen estos calores y las 
faenas de la recolección, se repetirán es­
tas reuniones que tanto beneficio produ­
cen a las ¡deas.

E N R I Q U E  C U B I L L O
JUBO DE ESTAÑO ESPECIAL para la oircuiaoión de alcoholes vínicos 

jr etílicos.
TUBO DE PLOMO CON ALMA DE ESTAÑO para la  conduooión de 

aguas minerales y destiladas.
SERPENTINES PARA LA CIRCULACION OE CERVEZAS en tubo de 

estaño extra puro con más del 99,7 7o do pureza.
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Coa el oHca <U,„
El Orfeón Ovetense, con im heroís­

mo que habrá hecho enrojecer a Pe- 
layo, para que le fuese condonada una 
multa de mil pesetas que le impuso el 
gobernador de Asturias ha expulsado 
a unos cuantos de sus componentes 
que, al regreso de una excursión, sa­
ludaron aleando los puños.

He ahí un orfeón que, a poco que 
se le “ apure", acabará por nn alzar... 
ni la vos.

* •  •

Hace unos días, según los periódi­
cos, descubriéronse letreros subversi­
vos en las boyas de la bah a de San 
Sebaslíúii. ¿Propaganda para perce­
bes?

.Algunos chuscos relacionaron tales 
letreros con las andanzas norteñas del 
ministro de Trabajo, Sr. Salmón...

Por lo visto, esperaban... que “ pi­
case".

*  *  *

El diputado Sr. Compton, de ¡ilaha' 
(Wáshinglon), se ha negado a cobrar 
sus dietas en billetes, alegando que és­
tos constituyen una forma “ afemina­
da" del dinero.

Aqtü no somos fon..."misóginos".
En efecto, si se tercia, hasta prole- 

genios a las mecanógrafas. ¿ Verdad, 
D. Santiago?

*  »  *

En Pontevedra, como antes en Mes- 
talla, el discurso del Sr, Lerroux fué

amenizado con los agudos pitidos de 
una locomotora.

Por cierto que ni D. “ Alejandro" 
ni sus amigos se explican ese reitera­
do “ homenaje" de los obreros del ca­
rril.

Mucho menos después de haber 
autorizado a las Compañías la emisión 
de bonos...

¿Qué “ quedrán"?
* * »

A propósito del mitin de Ponteve­
dra. Cuando el Sr. Lerroux dijo que 
prefiere una República conservadora a 
una monarquía liberal, una parte del 
público, según ha referido la prensa, 
inició las de Villadiego.

Lo que demuestra que los monár­
quicos van a escuchar a D. Alejandro, 
( ¡Por algo serál)

y  que, si no les complace del todo, 
le vuelven la espalda.

Asi paga el diablo...
* •  -»

lía sido nombrado comandante ge­
neral de Aíelílío el general Mola, ex di­
rector general de Seguridad de D. Al­
fonso de Barbón...

Naturalmente, llueve sobre mojado. 
Sin embargo, es tan elocuente ese 
nombramiento..,

Que ya no duda nadie de que se 
“ amóla" dem osíado... a la República.

¿Adónde vamos a parar?
... Guillermo T e l l

¡A&ofa la fxzyia dz mazúz!

Com M 2ÓM òtti eüa
Tratando de justificar la no publi­

cación de determinados trabajos de co­
laboración en el boletín mensual que 
para sus afiliados edita una Sociedad 
obrera, hemos leído estas líneas:

Pero advertimos que este boletín no 
puede servir para que en sus páginas 
se entable polémica de ninguna clase, y 
menos de aquellas que tienen un sitio 
adecuado, donde encajan perfectamente, 
ya que ios votos dicen luego no de quién 
está la razón, sino quién interpreta el 
sentir do la elsse obrera.

En buena situación deja el autor del 
suelto reproducido a los obreros orga­
nizados. Es decir, qué una cosa es el 
seqtir de los trabajadores y otra la ra­
zón, y, por tanto, aun reconociendo 
que por una u otra causa puede estar 
equivocada lo que se ha dado en lla­
mar la «masa», t conducirla
adonde diga?

Pero si admitimos que una cosa es 
la razón y otra el sentir de la clase 
trabajadora, se sienta el principio de 
que la razón no preside siempre nues­
tros actos, y, por tanto, no existe 
base sólida para adoptar determina-

TUMutóiüa
C futhloó

das posiciones. Pero aún hay más. 
¿A  qué se hace acreedor un dirigente 
que conduce a los trabajadores, des­
provistos de razón, en busca de deter 
minados objetivos?

Total, que la razón puede' estar re­
ñida con el deseo de la clase trabaja 
dora, según hemos leído y reprodu­
cido.

¿ Y  así se educa a los trabajadores ? 
¿ Y  de esta forma se forja conciencia 
socialista?

Así se destrozan los cuadros sindi­
cales. Cuando el concepto de la res­
ponsabilidad no es algo olvidado o dcs- 
c'onorido entre los dirigentes de orga­
nizaciones, si no hay rázórt para llevar 
a la práctica determinados acuerdos, 
se está obligado a patentizar el error 
y a oponerse a que cristalicen en rea­
lidad ios proyectos equivocado.s. .Así 
se nos ha enseñado a actuar.

Lo demás es populachería, de la que 
somos enemigos.

Es mil veces preferible tener la ra­
zón sin votos, que poseer éstos y es­
tar carentes de aquélla.

Así hemos pensado, pensamos en 
estos momentos y pensaremos en lo 
futuro.

Momento de verdadera intensidad 
dramática aquel en que el hombre 
siente vibrar su sensibilidad como 
signo precursor de las sublimes con­
cepciones del arte. Pasados aquellos 
instantes de emoción, cl iniciado gira 
la vista en derredor y tod le es ex­
traño. Los seres, las cosas todas tie­
nen un aspecto diferente y le hablan 
un lenguaje sólo de él comprensible, 
y  su sentido oculto surge claro y pre-

VefMMdiuoó
C IC L IS M O

La V I I I  vuelta ciclista al país vasco.

El pasado domingo tuvo lugar la 
última etapa de la VIII vuelta ciclis­
ta al país vasco, sobre un recorrido 
de 220 kilómetros— San Sebastián- 
Bilbao— , en la que ha quedado ven­
cedor el italiano Bartali, que lo ha 
sido también en la clasificación gê  
neral.

Está visto que los rouíiers españoles 
no consiguen ganar ni en su propio 
país ni en carreteras tan sumamente 
conocidas para algunos «ases» como 
lo son Trueba, -izquerra, etc., en las 
cuales han realizado entrenamientos 
con miras a las grandes carreras que 
en este año se han producido.

Y  menos mal que en el gran pre­
mio de la montaña han sido algo su­
periores a sus competidores, lo que 
Ies ha permitido obtener algunas 
[jrimas.

La llegada a Bilbao la realizaron, 
en primer lugar, Bartali (italiano), 
en 8 horas 12 minutos; segundo, 
Elgli (suizo), y tercero, Ezquerra; 
entrando a continuación Gianello, AI- 
varez, Negriní, Berrendero, Elys, Lu- 
rrouy, Cardona, etc.

La clasificación general ha sido:
1. ® Bartali (italiano), en 30 horas 

g minutos 28 segundos.
2. ® Gianello (francés), en 30 ho­

ras 10 minutos y 15 segundos.
3. ® J. Berrendero (español), en 30 

horas 12 minutos 59 segundos.
4. ® F. Ezquerra (español), c i  30 

horas 15 minutos.
Los puntos obtenidos en cl gran 

premio de la montaña han sido por 
ios siguientes rouíiers:

1. ® Federico Ezquerra, 43 puntos.
2. ® Fermín Trueba, 37 ídem.
3. ® Bartali, 36 ídem.
4. ® Berrendero, 35 ídem.
For la reclamación que han formu­

lado en esta etapa contra cl campeón 
de Castilla, Julián Berrendero, se cree 
la eliminación del tercer puesto.

La denuncia consistió en que en lu­
gar de reparar la avería sufrida en la 
cadena de su mtiquina, para no per­
der tiempo, tomó la que le ofreció 
su paisano Bernardo de Castro.

Carrera femenina.

También el día 11 se celebró una 
carrera ciclista en la carretera de El 
Pardo, reservada solamente para se­
ñoritas, en la que se inscribicTuii has­
ta 26 corredoras, sobre un recorrido 
de 14 kilómetros.

La carrera finalizó con la llegada 
en primer término de Fauslina Va- 
lladolid, que invirtió 31 minutos, se­
guida de Angeiit.i Torres, que llegó 
medio minuto después.

Se aplaudió mucho la entrada en la 
meta de Anita Sánchez, que llegó en 
séptimo lugar, y que hizo una magní­
fica carrera, a pesar de sus nueve 
años de edad.

La velocidad media que desplegó la 
vencedora fué de 31 kilómetros.

F U T B O L

El secretario técnico del Athlétic 
Club dice...

En unas declaraciones que el entu­
siasta secretario del club blanquine­
gro ha hecho al redactor deportivo 
de un semanario, entre otras cosas 
le ha dicho: que han fracasado los 
pronosticadores del resultado combi­
nado Athlétic madrileño - Español, 
pues esta jira ha constituido un é.xi- 
to, tanto deportivo como económico; 
que la independencia económica dcl 
club se conseguirá al finalizar esta 
temporada que va a comenzar o en la 
venidera, como máximo; que aún se 
ignora dónde se jugará esta tempo­
rada, si en Vallecas o en el Stádium, 
y, finalmente, que en la última com­
petición de copa nn fueron los cam­
peones por la desgracia de la lesión 
de su extremo Lafuente.

Le deseamos muchos y buenos 
aciertos en la próxima competición a 
este simpático club.

Manuel ROJO

IVI O  N  U T A L  C I N E A
......................................................

El local de m ayor capacidad de Madrid

Los programas de mayor éxito, siempre en el
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MONUMENTAU CINEMA.-PLAZA DE ANTON MARTIN

ciso, rasgado ya el veto del misterio 
que lo encubría. Va haciéndolo todo 
suyo, construyéndolo de nuevo a su 
imagen y semejanza, y así fórmase 
en él una rica vida interior, plena de 
matices hasta entonces insospecha­
dos. Y  como el caracol se arrastra 
siempre con su casa a cuestas, así 
ya aquel hombre, después de la ini­
ciación, arrastrará toda su vida, car­
gado a las espaldas, el pesado fardo 
de su personalidad, que, cuanto más 
recia y lograda, más le hundirá en !a 
sima insondable de su abstracción.

Hase operado el desplazamiento, y 
entonces el hombre, ya artista, adop­
tará ante las menudas cosas de la 
vida una posición de franco infantilis­
mo, aunque él creerá siempre que su 
suficiencia, probada en el terreno dd 
arte, le faculta sobradamente para 
permanecer escéptico, cuando no des­
pectivamente irónico. Infantilismo, re­
pito, o intoxicación. Y  esto no es una 
afirmación gratuita. La abonan mu­
chas biograifas de artistas que fue­
ron y el trato habido con muchos 
que son.

Salvo, naturalmente, aquellos que no 
llegaron por completo a perder el con­
tacto con lo externo, les llega a su 
tiempo, a  estos de que nos ocupamos, 
su momento trágico, y es aquel en 
que, incapaces ya de superarse, se ven 
arrastrados a una supervivencia <̂ ue es 
la peor de las muertes: la no existen­
cia para el arte. Y  entonces son nega­
dos y hundidos en el olvido, que es 
el suplicio más terrible para quien cre­
yó traspasar los umbrales de la inmor- 
talidad. Y  sólo se salva el genio, por­
que halla su continuidad en las gene­
raciones que han de seguirle y de las 
que vino a ser su precursor.

Son, pues, irresponsables en cuanto 
a ia culpa que pudiera imputárseles, 
y  es a nosotros a quienes corresponde 
comprender que son víctimas las más 
propicias de un sistema politicoeconó­
mico que demostró, con su fracaso, la 
incapacidad para regir los destinos de 
los pueblos sobre la base de la razón 
y la justicia. Poniéndonos a tono con 
nuestro particular punto de vista, de­
bemos proletarizarlos, aunque les asus­
te un término tan en contraposición 
con su individualismo suicida, que les 
hunde en la esclavitud más abyecta, 
cual es la de ser esclavos sin sospe­
charlo siquiera y despreciando el ma­
terialismo, siendo así que tienen estó­
mago, y queriendo existir contra Na­
tura en la fluidez espectral de una Iiv 
cura manicomlable.

Afortunadamente, aquellos que go­
zan todavía de una agilidad de es­
píritu, tan lejos de una triste super­
vivencia, lian dado ya los primeros 
pasos hacia cl proletariado. Y  es en 
el campo de la literatura donde bro­
tan ya los primeros tallos anunciado­
res de magnífica cosecha: pero entre 
los literatos también coexisten, como 
plantas parasitarias, seres que se so­
breviven en lucha titánica para ocul­
tarnos su incapacidad o .su locura. Y 
por ser algo muy de actualidad, un
[iróximo día le dedicaremos una «char- 
a», aunque se aparte algo de nues­
tro cometido habitual.

F . PASC UAL

Cuanto más pacificamente se resiiee 
por el proletariado la conquista del 
Poder politico, más sólidamente se 
organizará y esclarecerá.— CARLOS 

K A U T SK Y

£a coda de CoaIoó THohm 
cattiUatá de komíBí«

El alcalde de Viena ha anunciado 
que va a ser cambiado el nombre de 
la casa de Carlos Marx, de esta capi­
tal, la enorme casa de inqulliiio.s 
construida por el Gobierno socialista 
para las clases trabajadoras.

El edificio será ahora llamado Heil- 
enssander Hof.

Otros edificios que llevan también 
los nombres de prominentes socialis­
tas austríacos serán también cambia­
dos de denominación.

La conciencia socialista no desapa­
rece por rotular a los edificios de 
una u otra forma. ¡Cambiad, cam­
biad los títulos de las viviendas, que 
sus moradores continuarán, si fuera 
posible, más socialistas que nunca!

TUaiàia dz U&íúó
¿Por qué se calumnia a 

Azaña? Vaivenes de la po­
lítica, por Ramiro Gómez 
F e r n á n d e z ; prólogo de 
Eduardo Uariooero, 3,50 
pesetas. G.arcía y García, 
impresor. Madrid.

El enunciado que sirve de título a 
este libro expresa los propósitos del 
autor. Ese interrogante es su ieíf- 
rnotiv, alrededor de! cual se suscitan 
las diversas incidencias que sirvieron 
para las campañas realizadas contra 
el político más destacado de esta Re­
pública española.

En contra de lo que algunos puedan 
suponer, no se trata de un libro de 
polémica, cosa que tal vez hubiera 
sido preferible, pues el autor, en .«u 
deseo de no mostrarse ai apasionado 
ni aun partidario de Azaña, en su afán 
de ser imparcial y ecuánime en su.s 
cnmcnt.arios, ha caído en cl defecto 
de la hibridez.

Libro ligero, sin pretensiones, se ve 
en él la agilidad del periodista que 
siente la preocupación de que no le 
«pisen» su trabajo, n¡ desaparezca la 
actualidad d» su inform.ición, sin du­
da convencido de que sobre o acerca 
de r>. Manuel Azaña se han de seguir 
escribiendo muchas cosas, más o tne- 
nos definitivas.

F . N. T .

Biblioteca Nacional de España



D e w o c t o c t a

óeideneia 
de •ijuió

Dimitri Iván Ivanof ha sido condo­
nado, por la muerte del periodista 
muerto durante los sucesos de octu 
bre Luis de Sirval, a seis meses de 
prisión menor y al abono a la fami­
lia del muerto de 15.000 pesetas. Sién­
dole de abono el tiempo que estuvo 
privado de libertad.

La sentencia ha sido de acuerdo con 
la secunda de las conclusiones de_ la 
defensa, que en sentido alternativo 
consideraba al procesado como autor 
de un homicidio con la eximente com­
pleta de iegilima defensa, o, en otro 
caso, autor de un delito de homicidio 
por imprudencia, con la atenuante de 
vindicación de ofensa grave.

Conforme con la teoría de la defen­
sa, en los considerandos se acepta que 
el procesado en este sumario, el te­

jien te  del Tercio Dimitri Iván Ivanof, 
estuvo privado de libertad desde el 3 
de diciembre de KJ34 al 22 de abril de 
tí)35 : que esté probado que el teniente 

■ dei msimo cuerpo Sr. Pando Caba­
llero tuvo conocimiento de que un ti­
tulado periodista llamado I^is de Sir­
val poseía una información sobre ia 
actuación de las fuerzas del Tercio y 
Regulares en esta capital; que conci­
bió la idea de presentarse en la Comi­
saría de Vigilancia, en donde estaba 
detenido el periodista, con el fin de in­
terrogarle antes de dar conocimiento 
de todo a sus superiores; que cuando 
se dirigía a la Comisaría se encontró 
a los también tcnienies Florit de To­

le re s  y Dimitri Ivanof, a los cuales 
comunicó lo que sabía y su propósito 
de visitar al detenido; que los tres se 
pusieron de acuerdo, y sin tener auto­
rización para ello se presentaron en la 
Comisaría preguntando ai encargado 
de ios calabozos phr el detenido, que 
los condujo hasta donde estaba Luis

I
I M P O R T A C I O N  D E  P L A T A N O S

D O M I N G O  P E R E Z  T R U J I L L O
O fic in a s :

RIOS ROSAS, 32
T e lé fo n o  45113

Z\aíaiado\«á de la íuAeHoétaa

£l apaliticióMa de loó hìmòìaùò
El apoliticismo de los maestros de , 

«escuela, sincero o falso, es, sin duda, 
.uno de los mayores enemigos de sus 
.propias reivindicacioics morales y ma­
teriales. Solamente de esta clase de 
trabajadores de la enseñanza se dice 
todavía, incluso en sus propias filas, 
.que deben ser apolíticos. Maestros; 
nada mós que maestros. Así se dice, 
con el mismo tono y con los mismos 
tiñes que en Grecia y Roma dirían : 
Esclavos ; nada más que esclavos. A 
ninguna clase de trabajadores importa 
moralmente más que a los maestros 
-de escuela enterrar definitivamente los 
restos de su triste historia. Y  uno de 
esos restos es el apoliticismo.

En el mejor de los casos, el apoli- 
tidsmo significa inhibición. Pero es 
que hoy, en España y en el mundo en­
tero, nadie puede inhibirse ante los 
problemas políticos, sociales y econó­
micos queje rodean, sin que padezca 

-en sus propios problemas las natura- 
-les y lamentables consecuencias de la

f iereza de su inteligencia o de su vo- 
untad. Además de que como hombre 

y como ciudadano habrá de participar 
-del bien o del mal que se derive de 
fas soluciones que se den a aquellos 
•que afectan a todos.

Los problemas no se dan ni se han 
■ dado nunca aislados. No es posible se­
pararlos en compartimientos estancos 
para atender a lo que a cada hombre 
o  grupo interese, olvidando la existen­
cia de los demás. Lo económico en­
sambla con io social y  con lo político, 
y a ello van implicados lo pedagógico, 
lo sanitario, lo jurídico, lo militar, et- 
■ cétera, etc. La Humanidad marcha 
hacia el progreso a través de la His­
toria, cargada con todos los problemas 
-de todos los hombres. Y  esto es ver­
dad a través de los siglos y en Coda la 
tierra, lo mismo que en un momento 
determinado en un país cualquiera. 
Pensar que las cosas pueden ser de 
-otra manera para los maestros de la 
España actual es como creer que po- 

•demos irnos a vivir felices en ia luna 
•o en el planeta Marte. Los errores 
..se pagan y la ignorancia no disminuye 
«1 dolor.

Nosotros a lo nuestro —  dicen -— , a 
lo que nos interesa como maestros. 
Y  con unos artículos reglamentarios 
-que aseguran el carácter «apolítico» de 
juestras Asociaciones, nos entregamos 
por entero al estudio de nuestros pro- 
■ blemas. Y  llegamos a soluciones. Pero 
•como no podemos nosotros solos apu­
ñearlas, Cenemos que salir de nuestro 
•aislamiento para buscar su realización. 
¿A  dónde vamos? ¿Quién nos escu­
cha? ¿Porque aquí y en todas partes 
los gobernantes están al servicio de un 
ideario económico, político y social. No 
«nos atienden y nos enfadamos. ¿Acu- 
•dimos a la opinión? Pero es que la 
opinión está ocupada en los problemas 
■ <)ue son de todos y no puede dejarlos 
a  un lado, como hicimos nosotros, 
para atender a los que sólo son nues­
tros. ¿Con qué derecho podemos espe­
rar que los demás se ocupen de nues- 
^ros intereses, si ante los intereses de 
los demás nos manifestamos egoísta- 
mente inhibidos?

El apoliticismo sincero —  del falso 
trataremos en otro artículo —  es, ade­

más de inhibición egoísta, una volun­
taria renuncia a  lo mejor de nuestra 
personalidad. A lo que también para 
nosotros se conquistó a costa de varias 
revoluciones. A  la libertad de tener 
¡deas como hombres civilizados del si­
glo XX. Al derecho de servirlas como 
ciudadanos de un país culto organiza­
do en régimen democrático. Los maes­
tros sinceramente partidarios de este 
apoliticismo renuncian a tomar parte 
en la elaboración de su propia histo­
ria : se conforman con una personali­
dad menguada, disminuida ; aceptan

— ¿Adónde v a s ,  Ambrosio, 
con ese saco? ¿Al mercado?

— No; a ver si lo aciertas.
— Como no vayas ai molino.
— Tampoco. «Pa orientate», 

te diré que voy a un sitio peo; 
«pa toos» nosotros que el mer­
cado, donde nos engañan y te­
nemos que dar el trigo a como 
quieren los que compran, y 
peor que el molino, de donde 
entre lo que se lleva la máquina 
y lo queda en las piedras sales 
con la «metà» de lo que les 
llevas.

— lA h l,  entonces ya sé, vas 
a la fábrica de harinas.

— Carambola, Mingo, caram­
bola.

la condición de hombres y ciudadanos 
con derechos restringidos.

Lamentable consecuencia colectiva 
de este aooüticismo pudiera ser la in­
hibición <Je algunas .Asociaciones en la 
defensa que se está haciendo nece­
saria en la actualidad de los derechos 
que los maestros tenemos consigna­
dos en la Constitución de la Repúbli­
ca. Según ell'a, somos funcionarios pú­
blicos, a quienes no se podrá molestar 
ni perseguir por sus opiniones políti­
cas, sociales o religiosas. Los casos 
de molestia o persecución de maestros 
por motivos ajenos al ejercicio de la 
profesión van siendo cada día más 
frecuentes. Las entidades societarias, 
por muy apolíticas que se digan, es­
tán obligadas a defender ¡os derechos 
de sus asociados, salvo renunciar a 
uno de sus primordiales fines. Y  se 
trata de un derecho de los maestros : el 
derecho a la plena personalidad como 
hombres y como ciudadanos. El dere­
cho a ser políticos.

Fermín C O R R E D O R

El V I I I  Congreso de la I .  T . E.

En estos días se celebra en París 
el V III Congreso de la I. T . E. Un 
esfuerzo más por la unidad de los tra­
bajadores de la enseñanza de todo el 
mundo. Coincide este Congreso con el 
XV aniversario de la constitución de 
dicha Internacional. De las importan­
tes deliberaciones de este trascendental 
Congreso tendremos noticias comple- 
ta.s y exactas en el momento oportuno.

de Sirval, y en ios pasillos de la Co­
misaria procedieron a interrogarle.

En este momento, el detenido dió un 
empujón al teniente Pando Caballero, 
emprendiendo la huida, y como los te­
nientes Dimitri Ivanof y Florit desco­
nocían las condiciones de seguridad 
del lugar en que se encontraban, em­
puñaron las armas y dieron repelidas 
voces de «¡Alto!» al que huía. El te­
niente Dimitri Ivanof trató de intimi­
dar al detenido ; pero al escurrírsele el 
arma, que estaba montada con un dis­
positivo especial ametrallador, la pis­
tola se le disparó, yendo los seis pro­
yectiles a herir a Luis de Sirval, el 
cual, a consecuencia de las heridas re­
cibidas, falleció, sin que el procesado 
tuviera la intención de causar daño 
tan grave. Los hechos constituyen un 
delito de homicidio por imprudencia 
temeraria, del que es responsable el 
procesado teniente Dimitri Iván Iva­
nof, Concurre en su favor la atenuan­
te octava del artículo g.“ de! Código 
penal.

Parece ser que contra la sentencia 
se ha formulado un voto particular, 
en el que el magistrado Sr. Fernández 
Valdés disiente de la sentencia dicta­
da y considera los hechos como de 
homicidio simple, v, por lo tanto, que 
debe imponerse al procesado la pe­
na de catorce años, es decir, una pena 
mayor que ia solicitada por el fiscal, 
cuya intervención en este caso no que­
remos comentar, porque si lo preten­
diéramos sería lo mismo.

Cuando ha llegado a nuestro cono­
cimiento la sentencia dictada por la 
muerte del que fué inteligente perio­
dista, acudió a nuestra mente el nom­
bre de queridos compañeros que, por 
repartir hojas o pegar unos pasqui­
nes, han sido condenados a doce y 
catorce años de presidio.

ya que a él asisten varios 
por nuestra Federación Esdl' 
Trabajadores de la Enseñan*.

Solidaridad.
1

La Comisión de Socorros “ las fa- 
•milias de los maestros presos gue re­
cibiendo aportaciones de comj ñeros y 
entidades de toda España, 'odo es 
poco en relación con las neceidades.

Para sostener el auxilio en forma re­
gular y permanente es preciso acudir 
a todos los medios de engrosar los 
donativos. Ningún profesional de la 
enseñanza encontrará en su conciencia 
motivos para negar su aportación. Los 
afiliados a la Federación Española de 
Trabajadores de la Enseñanza están 
obligados a prestar la suya y recabar 
la de los demás. Correspondencia y 
giros, a Serafín García, Santa Felicia­
na, s, Madrid.

¡Ifláó Heeî eta!
Los sucesos de octubre han dado 

tema a un elevado número de escriW- 
dores ipara llenar cuartillas y más 
cuartillas, que unas veces llegan al 
lector en forma de artículos periodís- 
ticns, otras en libros y las más en 
folletos.

Los autores, que la mayoría de las

ocurrido en la mente trasnochada del 
desaprensivo auto-.

No hay periódico que no se haya 
creído obligado a dar (csu» relato a 
gusto de sus lectores; no hay libro 
que en sus páginas no reñeje lo ocu­
rrido pensando en la calidad del com­
prador, que aumentará su biblioteca

Este número ha sido visado por la  censura

veces ocultan sus nombres tras un 
seudónimo o unas iniciales, tratan el 
tema sin ningún respeto a nadie ni 
a nada. Para ellos, las cosas han ocu­
rrido como les interesa que pasa­
ran. Utilizan los nombres de los que 
intervinieron sin ningún respeto, y tal 
proceder da por resultado que tenga­
mos que leer episodios que sólo han

con un nuevo ejemplar literario, que 
manchará ia estantería donde se colo­
que ; nu icemos folleto que no se haya 
escrito pensando en obtener unas pe­
setas, aun a costa de ultrajar conduc­
tas acrisoladas. No parece sino que los 
trágicos sucesos de octubre se produje­
ron para servir de tema a publicacio­
nes de literatura barata y prostituida.

^ el cwt&áa

■ítMau»: h m  |»m m u |»ahí»ó dal psva o&tgM.
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ti ÚMJueMJtmaúo. del HoAÜde 
0&\e\e ’Belga

Una úh-gatúaociÁn, twtdela
Los socialistas belgas se preparan para celebrar el quincuagésimo ani­

versario de la fundación de! Partido Obrero Belga, que, iniciada en una 
reunión verificada en Bruselas los días 5 y 0 de abril de 1885, quedó cons­
tituido definitivamente en el Congreso de Amberes de 15 de agosto de 1885, 
en el cual fueron aprobados los estatutos y el programa.

El próximo sábado 17 habrá en Bruselas una grandiosa manifestación 
en homenaje a los fundadores y a los veteranos de! Partido, y el domingo 18 
se organizará otra, en la cual figurarán los miembros de aquél y los jóve­
nes socialistas. La capital belga verá desfilar por sus calles el inmenso ejér­
cito del trabajo, llegado a ella para afirmar con su presencia su adhesión 
al Partido y su seguridad en ei triunfo final del proletariado.

La obra realizada por el Socialismo en aquel pequeño país merece ser 
admirada, y constituye una magnífica lección para todos.

Recuérdese, para apreciar debidamente el valor de dicha obra, lo que era 
el proletariado belga hace medio siglo. La fábrica era un presidio ; la vida 
de los asalariados, un verdadero martirio. La jornada era de doce y hasta 
de catorce horas de un trabajo penoso; los salarios, bajísimos, viles. Las 
autoridades, la Iglesia, la justicia, el ejército, la Administración, se halla­
ban en manos de ia burguesía, que, dueña de todos los resortes, imponía 
su omnipotencia. Y  los trabajadores, sometidos a tal tiranía, aceptaban pa­
cientemente la situación, quizá convencidos de que el mundo había sido 
siempre así, que no cambiarla ; que siempre habría pobres, como les im­
buían desde el pùlpito y desde todas partes. Con razón pudo afirmar Carlos 
Marx que Bélgica era el paraíso del capitalismo.

Huelga añadir que por entonces no existía allí libertad de asociación; que 
los derechos políticos eran desconocidos para los proletarios ; que no había 
leyes protectoras del trabajo, ni siquiera se conocía la instrucción obligato­
ria. No había nada, en suma. AI trabajador y a su prole —  porque los ni­
ños eran también inhumanamcnis explotados —  no se ics pedía más que 
mucho rendimiento en su tarca.

Bélgica era, como puede comprenderse, un verdadero infierno para los 
desheredados, y los políticos burgueses de entonces no tenían tiempo para 
preocuparse de la miseria en que yacía la mayor parte de la nación.

Pero, como era inevitable, en el sombrío horizonte proletario surgió un 
fulgor de esperanza : el Socialísma Un puñado de hombres de buena volun­
tad comenzó a propagar la buena nueva entre las masas obreras, que, acos­
tumbradas al desvio, acogieron aquellas prédicas con escepticismo, tenién­
dolas por utopías irrealizables. ¿ Quién iba a sospechar que en pocos años, 
lo mismo en Bélgica que en otras partes, llegaría el Socialismo a constituir 
una de las mayores fuerzas del rtundo ?

Después de muchas tentativas de organización de Sociedades obreras, 
diseminadas por el país, acabó per ser fundado el Partido Obrero Belga. 
Por primera vez aquella clase obrera adquiría consciencia de la fuerza que 
representaba y comenzó a agruparte en torno a un ideal y a una bandera 
—  la bandera roja de! Socialismo — y  emprendió la dura conquista del Poder.

L a  lucha de los camaradas belgas durante este último medio siglo ha 
sido incesante, áspera, a veces trágica. En los primeros tiempos, que bien 
pueden ser calificados de heroicos, fueron innumerables los sacrificios que 
los socialistas belgas hubieron de realizar para llegar a la conquista de las 
reformas que hoy tienen : sufragio tnivcrsal, libertad de asociación, instruc­
ción obligatoria, jornada de ocho hiiras, seguro de paro, de vejez, etc.

Podrá tal vez objetarse que todas las reformas favorables al proletariado 
no son debidas exclusivamente, ni en Bélgica ni en ningún otro país, a la 
acción de los partidos obreros y de las organizaciones sindicales; que a ello 
ha contribuido la evolución natural de las cosas y de los partidos burgueses. 
Innegable. Pero es un hecho innegable también que la mayor parte de la 
legislación social existente hoy en el mundo es posterior a la constitución de 
los Partidos Socialistas y a su entrada en los Parlamentos.

Como decimos al principio, la obra realizada por el Partido Obrero Belga 
es sencillamehte admirable. Su radio de acción se extiende a diversas acti­
vidades, aparte de la política, como la mutualista, ia cooperativa, ia educa­
tiva, la sindical, la intelectual, etc,, las cuales han logrado reunir un efec­
tivo numérico que pasa hoy ya de 600.000 miembros, unidos bajo el nexo 
común del Partido Obrero.

En artículos sucesivos nos proponemos exponer los resultados obtenidos 
en cada una de las mencionadas actividades por los envidiables camaradas 
belgas.

A. A T IE N Z A

Por la Caja Nacional de Seguro de 
Accidentes del Trabajo acaba de publi­
carse la Memoria de su gestión corres­
pondiente al año 1034. Modificada la 
antigua ley de Accidentes —  en la que 
sólo se concedía al obrero accidenta­
do una indemnización —  por disposi­
ción del Gobierno de la República, del 
año 1932— en la que se establece el 
seguro de renta o pensión vitalicia 
para el accidentado o sus dercchoha- 
bientes— , a principios del año 1933 
se promulgó el reglamento y se creó 
la Caja Nacional de dicho seguro, con 
el adecuado Fondo de garantía, por el 
instituto Nacional de Previsión.

Desde el año 1933 comenzó, por 
tanto, la aplicación de esta nueva ley 
de Accidentes del trabajo y tuvo una 
experiencia de nueve meses. El año 
1934, a cuya Memoria nos referimos, 
ha sido, por tanto, el primer ejercicio 
completo de esta modalidad.

Diversas disposiciones ministeriales 
se han publicado durante el año 1̂ 34 
en el sentido de interpretar, ampliar 
y modificar preceptos de esta ley, pro­
cedimiento un tanto peligroso, si no 
se actúa con gran prudencia, sobre 
codo nu cuiisultanüu previamente a 
los organismos encargados de la apli­
cación de la ley y a aquellos cuyos 
asesoramicntos son casi obligados por 
haber en ellos representaciones patro­
nal y obrera.

Esta ley ha venido a impulsar el 
inutualismo en este ramo de los segu­
ros, con lo cual se va avanzando rá­
pida y eficazmente en el campo de la 
estadística, a los efectos dcl más per­
fecto conocimiento del medio de su 
aplicación, cosa siempre de beneficio­
sos resultados.

En cuanto a la administración e in­
versión de capitales realizada por la 
Caja Nacional, ha sido en valores pú­
blicos de toda garantía, por un capi­
tal nominal de 24.537800 pesetas y 
efectivo de 21.017.234,35.

Sumadas las reservas para sinies­
tros pendientes y  riesgos en curso del 
ejercicio anterior con las primas líqui­
das de 1934, arrojan la cantidad de 
9.890.802,61 pesetas, contra pesetas 
4.670.120,96 que importan los sinies­
tros pagados.

De! excedente resultante se propo­
ne aplicar a la reserva para siniestros 
pendientes 2.368.328,43 pesetas, y pa­
ra riesgos en curso 1.714.948,41.

En cuanto a la liquidación de si­
niestros, ei número de expedientes de 
incapacidad permanente o muerte, de­
bidos a accidentes del trabajo, resuel­
tos positivamente por el Instituto Na­
cional de Previsión, fijando los capi­
tales a ingresar para la constitución 
de rentas o a ^vor de! Fondo de ga­
rantía, han sido los siguientes, hasta 
fin de 1934, es decir, en los nueve me­
ses del año 1933 y en los doce de 1934:

Ac- Coste
cldcntes Pesetas

Incapacídsil parcial S°9 S-379-987.49
4.3S7-W .46Idem total.............. *S4

Idem absolut.-i.......
Muerte; Derechoha-

1,253.297,40

bientes................ 892 15.064.875.49
657-OÍS.6»Fondo de garantía. 141

Total.......... 1.848 26.712.856,52

Es indudable que la nueva ley de 
Accidentes y los organismos de apli­
cación hoy existentes suponen un 
gran avance a favor del obrero en re­
lación con la ley anterior.

Para terminar estas líneas, re^ti- 
mos una vez más que los seguros so­
ciales en nuestro país mejorarán y 
tendrán eficacia en relación directa 
con el interés que acerca de estos im­
portantes problemas tenga la clase 
trabajadora, ya que en su único be­
neficio se desarrolla en todos los paí­
ses este aspecto de la política social.

PLAYA D| ¡HADRID (S. A.)
Baños -  Piraguas -Tennis -  Patines -Frontón 

Gran Restaurant -  Tés -  Bailes 
Abonos para el resto de la temporada:

Caballeros, 17 ptas. Señoritas, 12 ptas. 2 2

£a óemana MmUcipal
Hace unos días se ha inaugurado 

en el paseo de Camoéns, en el Parque 
del Oeste, un nuevo alumbrado a base 
de lámparas de vapor de mercurio, que, 
sobre constituir una novedad, supone 
una economía de tal naluralesa que 
pasa del 40 por 100 en relación con el 
sistema corriente de lámparas de fila­
mento metálico.

El gestor número i dió una nota a 
la prensa dando cuenta de ¡a innaugu- 
ración; pero se guardó muy bien de 
decir que el proyecto y la obra se hi­
cieron por acuerdo del Ayuntamiento 
destituido, a propuesta del entonces 
delegado de Vías y Obras, y que este 
alumbrado debió inaugurarse en octu­
bre del pasado año; pero la Gestora.

— ¿Has leído la prensa?
— No. ¿Qué dice?
— Que como este Gobierno es 

de gente agraria, ha «nombrau» 
unos cuantos harineras para qua 
recojan «to» el trigo del año 
«pasau» y as) subirá el nuevo.

— Pues no lo entiendo.
— ¿Que no?
— No, porque digo yo: ¿qué 

van a hacer con ese trigo?
— Tom a, ¿qué van a hacer? 

Pues... comérselo.

en el Canal D. Juan Catena, al Ayun­
tamiento y al pueblo de Madrid se le 
trata peor; pero lo que el Sr. Catena 
dirá; "Y o, que eslava con el agua al 
cuello, me encuentro ahora como el 
pez en el agua"; y, además, con auto 
oficial y todo, y Madrid..., que espere 
a que llueva.

Ahora resulta, según el ministro de 
Obras públicas, que los únicos que se 
han interesado por el libramiento de 
determinada cantidad para continuar 
las obras del pantano de C ijara son 
los Sres, Lerroux y Salazar Alonso.

Un poco más de memoria, Sr. Ma­
rracó, y  sobre todo no tenga tanta 
prisa por empezar la campaña electo­
ral por la provincia de Badajoz a fa­
vor de Salazar Alonso.

Y a se apañará él solito para bus­
car acomodo y no perder el coche ofi­
cial, Esc, sobre todo, i  Pues estarla 
bueno que después de haber trabaja­
do desinteresadamente por la Repú­
blica en la forma que lo ha hecho tu­
viera que ir  a pie] Jamás.

Pues no se reiría poco Guerra dtl 
Rio.

(Caricátara de Btti.)

ni sabia dónde está el paseo de Ca- 
nioens hasta el día de la inauguración 
del alumbrado.

y menos mal que han declarado que 
el proyecto es del ingeniero municipal 
Sr. Pradillo, porque en estos tílíiinos 
tiempos hasta se olvidan de mencio­
nar a los autores de los proyectos téc­
nicos, por si acaso algunos vecinos se 
creen que son obra de los gestores.

Todavía ha de dar que hablar ¡o del 
teatro Iris, porque el asunto ni está 
claro ni mucho menos.

¿Por qué se autorizó la instalación 
de aquella barraca en un solar muni­
cipal, en plena Gran Via? Esto debe 
saberse, y algún día se sabrá.

Después, ¿por qué una vez autori­
zado y funcionando el teatro se pro­
hibió que continuase? También se sa­
brá algún día, porque nadie ha creído 
las explicaciones que dió a ¡a prensa 
el actual gestor numero 1 del Ayunta­
miento de Madrid.

Canales del Lozoya sigue haciendo 
cuanto le viene en gana can el Ayun­
tamiento de Madrid.

No da agua a los íiidrantes, ni o ios 
bocas de riego nuevas, algunas colo­
cadas desde hace tres años, como las 
de las calles de Jerónimo de ¡a Quin­
tana, Rodríguez San Pedro, etc., etc.

No quita las bocas de riego viejas 
en las calles que, en virtud de la nue­
va pavimentación, se kan colocado las 
bocas de nuevo sistema, y asi siguen 
las roturas, ¡os hundimiento y per­
diéndose el agua inútilmente.

Desde gue es delegado del Gobierno

OBRAS DE JUAN JOSE MORATO
r«>9tai.

El Partido Socialista Español.. 3,M 
La «una de un gigante (H is­

toria del Arte de Im prim ir) 7 
Historia de la Internacional... 1 
España y  el descubrimiento

de América ............................ 0,se
Jaime Vera y  al Socialismo... 0,60 
Guia práctica del compositor

llpOgriro .................................  10
Pablo Iglesias, educador de mu­

chedumbres ............................ 6

Oe venta en «Tiempos Nuevos», Gon­
zalo de Córdoba, la , Madrid.

5 e  A e ^ f a n  e u  10 ( u n

100 loó alquUe^eé de w-
M M i d a d

No se alegren demasiado nuestros 
lectores, que no es en nuestra penín­
sula. Los caseros españoles pueden se-
{'uir cobrando por los alquileres lo que 

Gs parezca bien. No ocurre asi en la 
vecina Francia. El Gobierno ha dic­
tado un decreto-ley en virtud del cual 
se reducen los alquileres en- un lo  
por loo desde el actual trimestre, y 
a los propietarios que se opongan .a 
tal rebaja se les aplicarán las sancio­
nes que prescribe la ley del 12 de ju­
lio de 1933-

¿ Cuándo se dicta un decreto simi­
lar en España?

Biblioteca Nacional de España
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Catiduela

Del t t u M M M l a

Vivimos horas de intensa agitación 
cósmica en el seno dei Partido. Por 
un lado, una tandera ¡ por otro, otra, 
y más allá, otra. Y  esto es precisa­
mente lo que no debe ser, y ahora 
menos que nunca. Estos instantes 
deben ser, caracterizándose con ras­
gos firmes, de serenidad, tolerancia 
y respeto mutuo. De haber sucedido 
toda esta extraordinaria convulsión 
antes, mucho anfes, incluso cuando 
se colaboraba en el Poder, un Poder 
que todavía n o  e r a  Integramente 
nuestro, se explicaría, hubiera esta­
do justificada la discusión al aire 
libre, e incluso violenta, de las posi­
ciones tácticas. En estos instantes 
la considero imp'-udente e inoportu­
na, y, además, algo que raya en lo 
temerario : cuando el enemigo sitia 
la fortaleza. La realidad es la reali­
dad, y contra ésta son inútiles las 
emociones y las agitaciones. La rea­
lidad nos dice, clara y terminante­
mente, que nos dejemos de gritos, y 
si estamos realmente conformes en lo 
fundamental, en la doctrina, en la 
obra de propaganda, en la conquista 
de adeptos, en la creación de una 
ejemplar ética, en el orden político 
V social, en nuestras masas ; si esta­
mos conformes en batallar por la for­
mación de organizaciones de toda ín­
dole, con un sentido claro de orien­
tación cultural ; de preparar eficiente 
y cultamente los cuadros sindicales 
y políticos, con la más amplia cul­
tura y conocimiento exacto de los 
diversos problemas colocados en el 
estadio social y político ; e insisto : 
con intensa labor destructora de la 
ignorancia o falta de cultivo del es­
píritu de la ciase trabajadora; si es­
tamos todos conformes en la realiza­
ción de estos fines, pues a no dudar, 
y a echar mano a la obra, y a lu­
char y combatir sin descanso por la 
propaganda y defensa de nuestro pro­
grama, en ir cada día aumentando 
con nuevas adhesiones el ((ejército re­
volucionario» de que han hablado 
nuestros maestros. Y  cuando tenga­
mos constituido ese »ejército» será 
cosa de pensar en la táctica a seguir, 
tá(^Íca que determinarán los (irganos 
responsables del Partido : Comisión 
ejecutiva, Comité nacional, con ase- 
sfiramiento amplio de organizaciones 
locales y provinciales y de individua­
lidades conscientes, aptas e inteligen­
tes, que sean garantía de éxito. El 
procedimiento para la conquista del 
Poder político puede ser vario— ¡ quién 
lo puede dudar !—  ; por tanto, no se 
debe circunscribir miesira línea tác­
tica solamente a una. La lucha es 
múltiple y el combate es forzoso que 
se desenvuelva en varios frentes. ¡ To­
dos, absolutamente todos, se hacen 
precisos en la titánica empresa de lu­
char por la conquista del Socialismo ! 
FI Socialismo es una nueva civiliza- 
ci(Sn: por consiguiente, es obra de 
muchas generaciones y de siglo's. Su 
victoria en la Historia es segura e 
inevitable. (jEstá escrita.» De aquí 
que debamos preocuparnos más ex­
tensa e intensamente por hacer des­
aparecer la ignorancia nue.stra. el 
analfabetismo de toda clase en los 
medios obreros ; superarnos diaria­
mente en un concepto ético e inte­
lectual. Así se irá con paso firme ha­
cia la transformación política y so­
cial. Sin esta elevación migrai y men- 
t,al, aunque parezca que avanzamos, 
en realidad nos hallaremos en el más 
desesperante estatismo. El momento 
exige de todos no.sotros una conduc­
ta diáfana en la conquista de volun­
tades, y en el programa a realizar en 
estas horas críticas de Gobierno de 
derechas hay que ir, aun movidos por 
el instinto de conservación, al agru- 
pamiento, en un apretado haz, de to­
das las ramas obreras que sean cons­

cientes de esta hora trágica que se 
vive. Hay que ir, si queremos seguir 
viviendo en un régimen de relativa 
libertad y justicia social, al bloque 
político y electoral más enorme que 
se haya visto en España. No hay otro 
camino para evitar esta prolongación 
de derechas que la UNION. Hay que 
emprender la conquista de la amnis­
tía, y con esta bandera combatir por 
el triunfo de los orincipios socialistas.

Enrique M A R M O L
Ex secretarlo de la Agrupación 

Socialista de Nerva.

£a e*Ue\eM tnahal de 
D aèla ^gU àioà

'Hace pocas semanas dimos en nues­
tras columnas la noticia del falleci­
miento del veterano camarada Tomás 
Escribano, coetáneo de Iglesias, gran 
amigo suyo y creador de la organiza­
ción obrera en Logroño, especialmen­
te de la Asociación Tipografica de la 
capital riojana, una de las más anti­
guas de la Federación Gráfica.

Revolviendo en nuestros papeles he­
mos encontrado unas notas (que hace 
tiempo nos envió el camarada Escri­
bano y en las cuales recordaba sus 
tiempos de lucha al lado de Iglesias 
aquí en Madrid, así como algunos he­
chos de la vida de éste reveladores de 
su carácter íntegro. De ellos vamos 
a entresacar uno solamente, por refe­
rirse a uno en que intervino personal­
mente el compañero Escribano.

Dice así la nota de éste a que alu­
dimos :

((Con motivo de la huelga surgida 
en la fábrica Larios en 189a y por ha­
ber intervenido en favor de aquellos 
trabajadores, fué procesado a instan- 
das de la poderosa casa y condenado 
a nueve mese.s de prisión, que empezó 
a cumplir en la cárcel malagueña.

Por aguel entonces ocupaba el Po­
der el nojano SagasCa, quien realiz<) 
un viaje a Logroño para ver a su 
anciano padre, que se encontraba en­
fermo. domo entonces la Federación 
Obrera Jocal estaba muy bien consi­
derada, como presidente de la misma 
tenía yo la seguridad de que, si lo so­
licitaba del jefe del Gobierno, que tan­
to se interesaba por Logroño, obten­
dría el indulto y la libertad de Igle­
sias, tan injustamente preso.

Para ello, me dirigí previamente al 
Comité de la Federación solicitando 
permiso para rogar a Sagasta la liber­
tad de nuestro compañero. El Comité 
contestó que no potila resolver en sen­
tido afirmativo y que me dirigiera al 
interesado, la cárcel de Málaga. 
aunque esperaba una negativa.

En efecto, escribí a nuestro compa­
ñero, quien a vuelta de correo contes­
tó agradeciendo mis buenos deseos, 
pero manifestando que cumpliría gus­
toso los siete meses de cárcel que le 
restaban antes que pedir gracia por 
un delito que no había cometido.»

Así fué siempre el inolvidable 
«abuelo».

« D e m o c i o a a »

Ha reanudado su publicación el se­
manario Democracia, que editan los 
compañeros socialistas de Jaén.

La Redacción está formada por Juan 
Lozano Ruiz, director; Campos Pe- 
rabá (José), Cruz Salido (Francisco), 
López Quero (José) y Pasagali Lobo 
(Antonio), redactores ; González Cues­
ta (Luis), administrador; Domingo 
Martínez (Andrés), Bujeda Muñoz 
(Jerónimo), Lamoneda Fernández (Ra­
món), Alvarez Angulo (Tomás), Ca- 
tena Ra)'a (Santiago), Esbrí Fernán­
dez (Enrique) y P. Caruana (Alejan­
dro), colaboradores.

-£aáematui KuÁguéáa
Algunos representantes de la Justioia 

oonlunden su papel, y cuando actúan 
como fiscales lo hacen en tal forma, que 
el abogado defensor no tiene nada que 
decir en favor de su palroeinado: lo 
dijo todo el fiscal; es más: resulta cul­
pable el muerto, y para demostrarlo se 
llena de cieno la conducta de hombres 
de limpia historie, tan limpia que no 
será superada por señores que visten la 
loga.

Hay cosas que no debieran hacerse, 
aunque sólo fuera mirando por el buen 
nombre de la profesliin.

El diario monárquico está enfurecido 
contra el gobernador de Guipúzcoa, por 
haber impuesto una mulla a determina­
do individuo que hacia ostentación del 
emblema monárquico.

¿ Recuerda el diario que horas antes 
de proclamarse la República del 14 de 
abril, un representante de la ((autori­
dad» abofeteó a una criatura en plena 
Puerta del Sol por vender unos lacitos 
con los colores de la bandera republi­
cana?

No s| acordará, a pesar de que aplau­
dió la hazaña del uvalienten que mal­
trató un niño.

A e 08 monárquicoe les falta algo 
m is q 9 la memoria.

El láiarlatán Garda Sanchiz ha visi­
tado Soria. Según la prensa monárqui­
ca, el recibimiento lué apoleósicoi

El gíbernador civil, Sr. Corpas, p ro  
nunció un sentido y elocuente discurso 
de preientación, reiterándole el agrade­
cimiento de la provincia.

Pero ies que una autoridad provin­
cial puede Intervenir en actos en honor 
de los que se dedican a llenar de sali­
vazos a la República, cantando la belle­
za de la monarquía?

|Más respeto, aeñores gobernadores, 
más respeto al pueblo I Y, sobre todo, 
menos egradecimiento a quienes colman 
de Injurias y de calumnias a la Repú­
blica.
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yMAa la que óiuùeHou loa efe%a¿od 
da i m  a 1918

Para matar diez millones de soldados.
Para matar trece millones de paisanos,
Para hacer tres millones de príslonerot.
Para arrebatar sus padres a nueve mitones de niños.
Para arrebatar sus esposos a cinco millones de mujeres.
Para mandar lejos a diez millones de refugiados.
Para fabricar diez millones de invúlidts.
Para destruir 2.200 millares de millonfs de riquezas.
Para arrinnar las Industrias.
Para desorganizar las haciendas.
Para desequilibrar el crédito.
Para provocar la crisis de 1921-23,
Para engendrar la época de supercapitallzacidn de 1824-29.
Para abrumar a Europa bajo el peso de las deudas públicas.
Para sembrar en el continente odios y conflictos.
Para provocar la crisis de 1929-193S.
Para que aparezcan Mussolini, Hftio- y el ya fallecido Dollfuss y  la ola 

de las dictaduras.
Para sumir en la desesperación a niliones de trabajadores parados.
Para llevar a Europa a la fiebre de los armamentos, que puede precipitar 

la guerra.
Nada de esto puede olvidarlo nadie, en especial la clase trabajadora, vic­

tima de las codicias del capitalismo inttrnaoional.

D i o ó  Ía ó  C A M . . .

Hemos leído en «Kl Debate» del día 
24 y en «Informaciones» del 25 del pi­
sado mes de julio unas sabrosas líness 
acerca de la Sociedad de Niños Escui- 
sionistas Salud y Cultura, y, como, 
siempre, demuestran que carecen d: 
aquello de que presumen. Culpan nad» 
menos a esta Socied.nd de ser la cao 
sante de un sinfín Je cosas a cual más 
pintorescas, entre otr.as la de que a Cer- 
cedilla ya no va ni unn parte de la co­
lonia veraniega, debido a la propagan­
da revolucionaría que en at'los anteriores 
han hecho los socios de esta emitlad, y 
que practican, ¡horror!, el desnudismo 
integral.

Lo gracioso de lodo esto es que, con 
la intención que es de suponer, arre­
meten. ¿cómo no?, contra el .Ayunta­
miento del 14 de abril, a! que acusan

de socialist.T y de no haber cobrado el 
canon de jO pesetas, las que esta So­
ciedad tiene que pagar ppr la concesión 
del terreno que ocupa en la sierra; pero 
se da el caso de que en el tiempo que 
lleva el actual todavía no lo ha puesto 
al cobro. Claro que nosotros, en cuanto 
se nos pase el correspondiente recibo, ni 
que decir tiene que lo abonaremos. 
¡Pues no faltaba más! No queremos 
que nos ocurra lo que a algunas Em­
presas periodísticas, y que luego nos di­
gan que nos valemos de ciertas influen­
cias para no ptig.tr lo que nos corres- 

'ponde.
Si no fuera porque estas propagandas 

de cierta prensa se vienen haciendo con 
precisrún matemática, no hubiéramos 
contestado nada más que pora darles 
las gracias por la propaganda que gra- 
tíosamenle nos hacen; pero se conoce 
4ue en los veranos es cuando estas y 
otras inexactitudes de la mal llamada 
buena prensa ponen más etnpeño en des­
acreditar nuestros organismos. Por lo 
tanto, y por esta sola vez, nos interesa 
hacer constar que el campamento de 
Salud y Culcurn está a cinco kilómetros 
de Cercedílla. Y  una de dos; o los ni- 
fios de Salud y Cultura son unos terri­
bles revolucionarios y los mayores les 
tienen miedo, o los que se quejan tienen 
tan poca confianza en sus convicciones, 
que temen que los niños les convenzan 
con su propaganda a tan larga distan­
cia. pues son raras las personas que lle­
gan a nuestro campamento.

Que la Socied.nd de Excursionistas 
Salud > y Cultura está compuesta por ní- 
flos de ambos sexos, de seis a catorce 
años; que éstos no practican otro des­
nudismo que el que se practica en las 
playas más o menos elegantes, de las 
que seguramente el plumífero propagan­
dista. gratuito de Salud y Cultura no 
podrá disfrutar, por prescripción facul­
tativa.

¿Que'cuando había libertad cantaban 
himnos que no eran dei agrado de la 
«jaca» ? Otros, los del orden sempiterno, 
cantaban la marcha de «Cádiz». qQue 
ha disminuido la colonia veraniega en 
las tres cuarta.s partes? ¡Exagerada! 
Es indiscutible que ha disminuido; pero 
ha disminuido a causa de la crisis de 
trabajo y de la buena administración del 
actual Ayuntamiento, que ha cobrado 
este año un impuesto por la estancia en 
la sierra, que lin hecho que los vera­
neantes, en su inmensa mayoría, se di­
rijan a otras demarcaciones de la mis­
ma. con grave perjuicio de! comercio, 
que. dicho sea de paso, ha protestado 
en la medida que le ha sido posible por 
cales impuestos.

Al papehiclio de la «jaca» le interesa 
más (lesacreditar a las instituciones so­
cialistas, o a las que simplemente ten­
gan carácter obrerista, que la defensa 
de los intereses del pueblo de Cercedi- 
lla. Puede informarse el «vergonzoso» 
reportero sin salir de la Comisión ges­
tara. y verá que .Salud y Cultura hace 
un gasto diario de ciento veinticinco n 
ciento cincuenta pesetas en el pueblo de 
Cercedílfa, n pes.ar de las pocas facili­
dades que el comercio en general da, y 
que nunca, jamás, ha dado motivo jus­
tificado esm entidad para que nadie, ni 
e! m.ás recatado, haya tenido que aver­
gonzarse de tan decantadas desvergüen- 

. zas que gratuitamente y con la más sana 
intención nos acumula el citado plumí- 
ferb- .; ,

Lo que sucede es que éstas gentes no 
se resignan a ver que Iqs trabajadores, 
por su propio esfuerzo, 'vayan'’Conquis­

tando mejoras que Ies permitan sacu­
dirse de encima tan piadosa tutela como 
han venido teniendo de siglos, y que a 
los -hijos de ios trabajadores, a los hi­
jos del pueblo, se les permita disfrutar, 
y nada menos que por noventa y nueve 
años, de los beneficios que la Naturaleza 
no niega a nadie, pero que estos cristia­
nísimos periodistas quisieran controlar 
como un monopolio más.

Julián JIMENEZ 
Prendente óc Salud 

y Cultura.

A ^ iuuaó

ne adfie a nadie de 
nueóiAeà maleó

Si tuviéramos la facilidad de poder 
expresarnos con esa soltura que c.n- 
racteriza a los articulistas ultrarrevo­
lucionarios que hacen su aparición con 
cierta frecuencia en algunos periódi­
cos de nueva creación, con motivo de 
los suce.sos de octubre, diríamos, apar­
tándonos un poco del lenguaje, de ge­
nio y figura, algunas cosas en conso­
nancia con la realidad viva del mo­
mento presente.

Se encolerizan algunas gentes cuan­
do oyen hablar de la situación de los 
trabajadores y de las organizaciones 
sindicales de su profesión con la se­
renidad y reflexión que requieren las 
circunstancias, y surge enseguida la 
voz de aquellos hombres que no creen 
ni por lo más remoto que puedan 
equivocarse en sus apreciaciones. Tie­
nen una seguridad, digna de todo elo­
gio, de que la transmrmación de la 
sociedad ha de ser por la clase tra­
bajadora, y nada más que j>or ésta, 
por medio de un movimiento revolu­
cionario. I-» encuentran tan sencillo 
que, a su vista, no falta más que se­
ñalar si el martes o el viernes. Si, co­
mo es de suponer, se les hicieran las 
observaciones pertinentes en estos ca­
sos, no encuentran más salida que 
señalarle partidario de los que se dan 
en llamar alu*ra reformistas o socia­
listas cómodos.

Mientras que no se puedan aclarar 
ciertas cosas que interesan grande­
mente, Cenemos como descarga «hon­
rosa» la no cooperación de unos hom­
bres, cuando no la labor contraria que 
diríamos traición, y si alguna perso­
na de alguna o nada significación en 
el Partido cooperó en todo momento, 
y con arreglo a sus fuerzas, bastará 
sólo, no obstante, que ponga reparo 
a esa ligereza de expre.sión, para ser 
colocado a la cola del reformistno. No 
me importa esa clasificación si me la 
dán inmerecidamente, según mi jui­
cio. Yo vivo en una barriada humilde, 
donde más privaciones pasan los que 
en ella habitan, y he sacado, como 
cualquier otro, mis consecuencias del 
caso.

No tengo por qué culpar a nadie de 
nuestros males. Recibimos a diario 
consejos que no acatamos al empren­
der una ruta peligrosa, y no la aban­
donamos. Si en favor de mi tesis no 
existió en aquel entonces por parte 
de nadie, ¿ por qué no se llegó a la 
meta.’  Sencillamente, porque en -\la-

El autor del articulo «lArritaa la v i­
serai», según «Rebelión», es Enrique de 
Franeisco. Cuando se ha escrito un ar­
ticulo asi, se carece de autoridad moral 
para enjuiciar a los demás y  para pe­
d ir moderación a nadie.

drid y en toda España, excepto en al­
gún punto que no es necesario indicar 
ai lector, no había la suficiente con­
ciencia revolucionaria. Esto parecerá 
mal decirlo, pero es verdad, a mi jui­
cio; y yo lo expreso porque lo siento 
con la certeza de quien lo está vi­
viendo.

No está la sociedad capitalista para 
jugar a las revoluciones ; cuentan ron 
la «legalísima» ley de la fuerza, y es 
necesario hacerlas.

Pasamos sin ningún sacrificio mo­
mentáneo de monarquía a República, 
y nos creimos que del mismo modo
Í odía pasarse a un estado distinto.

•e día en día los trabajadores tene­
mos de qué hacernos eco como cosa 
nueva cuando llegan éstos; tanto en 
las organizaciones sindicales como po­
líticas aprendemos mucho, hasta de 
los más revolucionarios. Nosotros pen­
samos en ello con el mismo interés 
que los demás, de absoluto acuerdo, 
.cuál ha de ser el procedimiento de 
esta transformación ; pero convendría 
que desccháramo.s tan formidable cú­
mulo de palabrería vana y nos dedi­
cáramos a h.iccr conciencia socialista 
V hombres que sient.sn la lucha en el 
terreno que sea menester para que 
podamos arrancarlo, en vez de venir 
como p(.r todos se desea.

Antonio D E L  M O RAL

Madrid.
Secretario del Círculo Socialista 

del Suroeste.

túun(e óacialióia (eaneéó
En Clermont Ferrand, en una elec­

ción parcial para cubrir la vacante pro­
ducida por fallecimiento del diputado 
y ex ministro radical socialista señor 
Karoombes, el candidato socialista 
triunfó sobre el radical socialista por 
6-755 votos contra 6.639.

La prensa socialista de París con­
sidera este triunfo electoral como un 
síntoma de la evolucii^ futura.

UnaeautdwM
Los elemenlos del Sindicato de obre­

ros ca tó lico s m ineros de Moreda 
(.Alier) no han hecho en toda su vida; 
más que obra negativa, contraria al 
interés de los obreros en general.

No hubo reclamación planteada por 
el Sindicato Minero Asturiano que 
ellos no se hayan puesto en contra y 
al lado de las Empresas mineras.

Siem|>re hicieron muy bien el oficio- 
de romp<-hueIgas. Su líder más desta­
cado, 'Vicente Madera, tiene, a este 
respecto, una historia sucia, de lo- 
más vituperable. Por su proceder com­
pletamente antiobrero se vienen ori­
ginando en Asturias casos de dolor y 
verdaderas desgracias para muchas- 
familias obreras. .Siempre actuó de 
acuerdo y a! servicio incondicional de 
la Empresa Hullera Española. A pe­
sar de contar con la anuencia de las 
Empresas y otras ayudas de interés 
nimio, nunca pudo Madera exhibir a, 
sus deheladores una obra de méritos. 
Su Sindicato fué siempre un esqueleto.. 
En el resto de la cuenca minera, fue­
ra de Aller, no contó con grupos or­
ganizados. El Sindicato de los mine­
ros católicos de Aller no cuenta en su- 
historial ni con una conquista a favor 
de los obreros.

Todo cuanto son los mineros astu­
rianos en la vida social se lo deben 
al Sindicato Minero Asturiano, que- 
tiene hecha una verdadera obra de

Si no fuésemos amantes del Partido,, 
daríamos a la pubiloidad cartas de enor­
me interés político, cuyas copias obran 
en nuestro poder. ¡Cuántos se iban a 
tambalear! Pero no nos interesa el es­
cándalo. Al contrario, nos prBOotq>a 
ahorrar cuestiones de gravedad a nues­
tra organización. No procederian de- 
igual modo con nosotros nuestros ene­
migos.

mejoramiento moral y material en e f 
bienestar de los obreros de las minas.

Decimos lo que antecede, que no 
es más que una ligera exaltación de 
lo mucho que sobre este aspecto se 
puede decir, con motivo de ciertos ac­
tos celebrados en Madrid en honor de 
Vicente Madera y otros amigos su­
yos, intentando hacer creer a las gen­
tes que Madera dedicó toda su vida 
tn la lucha defendiendo a los mine­
ros de Asturias. Eso sólo puede de­
cirse aprovechándose de ciertas cir­
cunstancias excepcionales.

•Madera ha pretendido ahora ir por 
los pueblos mineros en plan de buen 
redentor; pero le ha salido la opor­
tuna respondona, como en Riaza, en 
donde le recibieron muv cariñosamen­
te (¿ ?). teniendo que‘ dejar sus ioa- 
blc.s propósitos para ocasión más bo­
nancible.

Región, diario de Oviedo, le estimu­
la para que no deje de aprovechar es­
tos momentos ¡ pero, al parecer, no 
está el horno bien dispuesto. Los 
obreros mineros de .Asturias no pode­
mos olvidar cómo vivíamos los años, 
anteriores a iqro. Era una vida de se- 
miesclavitud. sin derechos de carácter 
social, y sólo a la voluntad dei des­
potismo de las Empresas mineras. No 
podemos olvidar a nuestro verdadero 
y entrañable líder, Manuel Llaneza, y 
otros compañeros dignos que le ayu­
daron en la ímproba Inbnr de reden­
ción obrera.

Pretender Madera, ni nadie de sie 
cuerda, infiltrarse en la conciencia dí-- 
lo.s mineros de Asturias es un atrevi­
miento aventurado que está llamado 
al mayor fracaso. ; Qué poco enseñ» 
la Historia a ciertos personajes!

UN  M IN E R O

qu»  M o p o iss e a

« íl Sadalióia»

CeofieAaiiea 6&\eha 5a> 
cUdióia de Teltufueeoó ^ 

en geneutl
l.n las juntas últimamente celebradas 

por qstj Cooperativa fueron aprobados 
los siguientes puntos; Estado de cuentas 
de los dos semestres últimos; ingreso 
en l;i Federación de Cooperativas de Es- 
p:iña; alias y  bajas de los socios; re­
tribución a los gerentes de los talleres 
di- Pérez Galdós, 2, y Hernán!, j ,  y 
otros temas de suma importancia para 
la entidad.

Por último, se dió lectura ni regla­
mento de la Cooperativa, por el que esta 
entidad fué registrada en el ministerio
(ic Trabajo como Cooperativa de pro- 
durtores trabajadores de carácter popí 
l;ir; siendo elegido el Consejo de la fot

Presidente, Jesús Cala; vicepresidenw 
Antonio Casáñez; tesorcrocontador. Ma 
nuel Carmena ; secretario, Andrés Rodri

fuez ; vicesecretario, Diego del .Amo 
lidalgo; vocales: Francisco Arboled.is 

Candelas Mérída, Apolinar Lucas de 1 
Calle y Manuel Marín Oliva.

Revisora de cuentas; Juan Cibaj« 
RnraiSn Olmos y Manuel López.

Esta Cooperativa, al quedar legal 
mente constituida, envía un saludo a it 
das ?as Cooperativas de España.

L U B R I F I C A N T E S  A M E R I C A N O S
e S P K C I A L K S  P A R *  A U T O M O V I L B B

CONRADO ROCH neumáticos
ACCESO RIOS

Paseo del Prado, 40. >9 M A D R I D  r  Teléfcro  74£9l
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Termitiábanios nuestro trabajo aii- 
• terior preguntándonos cómo la baja 
-de precios había podido sobrevenir, 
cuando, todavía en 1934, la masa de 
circulación sufría un aumento más 
lento, pero sensible, Y  de inmediato 
se observa que ella coincide con dos 
hechos importantes ;

La generalización en el campo del 
régimen cooperativo, que, acentuando 
la lucha contra los propietarios indi­
viduales, ha marcado el fin de la colec­
tivización pura y simple y ha dejado 
a los labradores agrupados en las 
Kolkhoscí no solamente una gran par­
te de su trabajo en común, sino tam­
bién un mínimum de propiedad indi­
vidual (jardín, vacas, gallinas, etcé­
tera, etc...).

Después, el término del primer «plan 
quinquenni», dedicado, sobre todo, a 
•equipar al país de medios de produc­
ción, y la puesta en marcha del segun­
do «plan», orientado más ampliamen­
te hacia la producción de artículos de 
consumo. De este modo, la masa de 
medios de pagos en circulación, bien 
que en alza ligera, ha podido servir 

-de instrumento de intercambio a una 
masa de productos de consumo mu­
cho más importante. L a  limitación de 
los impuestos en especies a los labra­
dores y la supresión de las cartillas 

■ de pan han aumentado sensiblemente 
la demanda de moneda, pues una par­
te de las transacciones que se hacían 
sin moneda o a precios reducidos au­
mentan desde entonces el total de las 
transacciones normales. El conjunto 
ha, de esta manera, influido en el sen­
tido de una verdadera deflación y ha 
favorecido la baja de los precios. La 
unificación de los precios responde, 
por otra parte, a la voluntad de las 
autoridades soviéticas.

Su objeto es el de suprimir progre- 
•slvamentc el margen existente todavía 
•entre los precios de las Cooperativas y 
7os del mercado libre, de manera n 
-suprimir los almacenes «cerrados» ; 
siendo la unificación facilitada por la 

'baja y por la abundancia de productos. 
‘Cuando esta unificación esté conclut- 
•da, la moneda habrá vuelto a encon­
trar su función normal de instrumen­
to de intercambio y de medida unifor­
me de los valores.

Esta evolución es lógica. Cuando la 
producción es apenas suficiente para 
ios menesteres más esenciales de la 

‘«xistencia, es posible y, aún más, ne- 
■ cesario organizar administrativamente 
la distribución de la producción a pre- 

<ins regulados o mismo sin moneda. 
Este es el sistema de las «cartas de 

.guerra» para los civiles y de la radón 
para los soldados. Pero cuando la pro- 
iucción se mejora y cubre menesteres 
más complejos que las necesidades m- 
mcdialas para ia vida, resulta imposi- 
■ ble emplear un sistema tan rudimen­
tario. Si se dice que pueden ofrecer al 
público no solamente pan y carne, sino 
también, por ejemplo, fonógrafos y 
aparatos de fotografía, es preciso, de 
una forma o de otra, que la facultad 

■ de los consumidores de escoger se ejer­
za, a menos de atribuir el fonógrafo 
al aficionado a la fotografía, o a la 
inversa. A medida que Tos mene.steres 

•susceptibles de ser satisfeclio.s son más 
numeroso.s y más complejos, sólo el 

■ empleo do un instrumento general de 
intercambio, como la moneda, permite 

-asegurar, sin absurdidad ni despilfa­
rro, la distribución.

.Aun cuando sólo se tratara de esto 
punto de vista, es evidente que la mo- 
-neda e.stá destinada a jugar en la eco­
nomía soviética un papel tanto mayor 

•cuanto que ios progresos de su eco­
nomía nacional sean más rápidos. Sin 

•duda se reservan, al menos en doc­
trina, la posibilidad de una nueva su- 
.presión futura de ia moneda. Cuando 
'todos los bienes deseables puedan ser 
.producidos en tal abundancia que cada 
tino no tendrá más que sacarlo de un 
■ alach, constantemente renovado, la 
limitación que impone ia moneda a la 

•codicia humana será superflua, l’ero 
«sta edad de oro, que supone, por 

■ otra parte, una limitación arbitraria
las necesidades, no parece del do­

minio de las hipótesis inmediatas, ni 
•aun en la U. R. S. S.

Entre tanto, los dirigentes del Ban- 
•co del Estado, que, desde luego, son 
gente práctica, se emplean, por el con­
trario, en restituir a la moneda su ple- 
•na eficacia no solamente como instru­
mento de intercambio, sino lambién 
como regulador de la economía.

l a  economía soviética está, en 
•efecto, enteramente dominada por el 
•«plan», como lo es el presupuesto que 
regula toda actividad administrativa. 
Pero, precisamente, el sistema, que 

•consistía en colocar en un inmenso 
presupuesto llamado «plan financie­
ro», a la vez, l.i actividad administra­
tiva y toda la actividad económica del 
país, adicionando así y mezclando gas­
tos de consumo, inversión de dinero 
y fondos de movimiento, no había tar- 

•«dado en provocar, según la expresión 
-del propio comisario de Finanzas, una 
■ «iconfusitin extrema».

Por este motivo, desde algunos años, 
una reai y efectiva autonomía ha sido 
concedida a las Empresas. Ellas abo­
nan al Estado los impuestos, y espe­
cialmente una pes.ida tasa sobre la ci- 
íra  de negocios, así como una parte 
■ de los beneficios. En compensación, 
fas Empresas reciben, por intermedio 
de Bancos especializados, los capitales 
a  largo plazo necesarios para sus in­
movilizaciones. El Banco del Estado,

por el contrario, como todo Banco de 
emisión, no concede créditos sino a 
corto plazo. Estos créditos están tam­
bién subordinados al «plan». Pero hay 
un punto esencial ; es que estos cré­
ditos no son concedidos sino a medida 
lie la ejecución del plan y con garantía 
de mercancías efectivamente creadas. 
•Si al vencimiento el crédito no ha sido 
reembolsado, el Banco del Estado no 
puede, evidentemente, declarar en 
quiebra una Empresa, que es, al mis­
mo tiempo, un organismo del Estado ; 
pero sí puede vender las mercancías, 
salvaguardando así, en todos los ca­
sos, la liquidación de su crédito. Y  
las sanciones administrativas contra 
los dirigentes en falta sustituyen a las 
sanciones judiciales o comerciales en 
que incurren en los Estados capitalis­
tas los deudores que no cumplen sus 
compromisos. Se ve, por lo tanto, que 
la nueva economia de la U. R. S. -S. 
utiliza largamente v tiende a utilizar 
cada vez más la fundón reguladora 
de la moneda. Ella llego a crear, para 
ulimiar esa 'función esencial y darle su 
naturalización soviética, una fórmula 
característica ; el rublo debe asegurar 
el control del plan.

No menos interesante es el cuidado 
que ponen las autoridades soviéticas 
de reforzar por todos los medios sus 
reservas metálicas, especialmente pro­
vocando por el turismo nuevas entra­
das de divisas estables e intensifican­
do la producción indígena del oro. 
Como muchos otros datos económicos 
esenciales, la producción de oro está 
considerada en la U. R. -S. S. como 
un secreto del Estado, y las cifras ab­
solutas no son jamás publicadas. Pero 
se dan algunas indicacinnes sobre el 
aumento relativo dg esta producción. 
•Según las evaluaciones hechas por ex­
pertos extranjeros, se estima, gene­
ralmente, de 40 toneladas en 1931, 
de bü en 1933 y de 100 en 1934. Por 
otra pai'te, la balanza Comercial, que 
se había vuelto pasiva durante la eje­
cución del primer pian quinquenal, na 
vuelto a ser activa desde 1933, y así 
ha quedado en W 4 , pues las impor­
taciones, que están exclusivamente en 
poder del Estado, han sido reducidas 
en proporciones considerables.

Por consiguiente; se puede prever 
que las autoridades soviéticas qonti- 
iiuarán, en el transcurso de los pro. 
ximos años, dedicadas a reconquistar 
progresivamente el control de Ja mo­
neda, que habla, sido, como todo lo 
demás, sacrificado a las necesidades 
de una industrialización apresurada. 
Esta ha sido, evidentemente, realiza­
da, imponiendo a ia niasa de pro­
ductores bajo la forma de requisicio­
nes, a ios consumidores en forma de 
racionainienius y a todos bajo la for­
ma de depreciación monetaria, sacri­
ficios considerables.

Hoy, los progresos obtenidos bastan 
para que al período de creación febril 
suceda una ¿poca de consolidación y 
de mejoramiento del nivel de vid.i. 
Esta consolidación se prosigue con una 
política de producción más amplia, de 
deflación y de unificación de precios.

hl [lodcr de compra de la poblarinn 
es, a los precios actuales, todavía muy 
modesto ; pero hay que contar con el 
margen considerable de progreso qiie 
comporta un asto país formando una 
unidad económica cerrada, donde las 
necesidades a satisfacer son inmensas 
y que puedo aplicar durante mucho 
tiempo todavía, sin temor a ninguna 
superproducción, los métodos moder­
nos de fabricación en serie para to­
dos los artículos medios y de consu­
mo corriente. Oportuno y útil motivo 
de meditación para los demás países 
empeñados en una politica ruinosa de 
restricción en Ins intercambios, de 
mantenimiento artificial de los precios 
y de limitación concertada de la pro­
ducción.

Damos, con este trabajo, por termi­
nada la divulgación que nos propusi­
mos hacer en lo que respecta a la 
moneda soviélica. En sucesivos artícu- 
lo.' trataremos, por las noticias que 
nos llegan, de la siluación económica 
de la l). È. S. S. en sus diversos pe­
ríodos. y especialmente de lo referen­
te a ia agricultura, indii.stria y comer­
cio exterior.

Vicente O E O R C H E

I ZiiHfilaMa, cania>iadaó!
Con motivo del tan divulgado folleto 

Oi luhre, se va formando cierto am­
biente enojoso en algunos sectores 
de! Sociali.smo español, que si no pro­
curamos lodos los afiliados deponer 
ciertas actitudes en la discusión sobre 
el criterio que nos merezcan los ar- 
üumentos expuestos públicamente en 
distintos sentidos por destacados ca­
maradas, terminaremos .por soliavan- 
lar los espíritus entre nosotros mis­
mos, llevándonos el apasionamiento, 
infundado a veces, por r.aminos peli­
grosos, ante todo, para la causa so­
cialista y los intereses del proleta­
riado.

Yo estimo que algunos compañe­
ros, llevados de .su temperamento in­
quietante, se han extralimitado en la 
expresión ib' sus sentimientos ver­
tiendo términos acusatorios improce­
dentes, tanto de forma romo de fon­
do. No pueden lanzarse así frases tan 
graves como lo es la de traidor y 
otra.s no menos ofensivas a compa­
ñeros que llevan aportando ni P.irtl-

Piscina de La Isla ^ ____________________

R ío  M a n z a n a re s  ( ire n le  e s ta c ió n  de l N óH é )
E l agua de mis piscinas, 

para agradar a la gente,
........................................................................ está fresca en el verano,

A B O N O S  * • y  en el invierno, caliente.

Tranvías ♦ Metro « Autobuses

do, por espacio de varias décadas, su 
inteligencia, su abnegación y su hon­
radez, sin que en ningún momento 
hayan dado motivo a la más leve som­
bra de suspicacia por mácula. Podrá 
existir en ellos, como existe en los 
demás, el equívoco, la divergencia i 
pero nunca la traición, la mala fe. 
Eso no puede atribuirse »i no ha exis­
tido un motivo iprobatorio, que debe­
rá ser dilucidado en plena asamblea. 
Lanzarse con folletos y libros de acu­
saciones personales, llevando la con­
fusión y ¡a duda a muchos compañe­
ros y el regocijo a nuestros enemigos, 
es producir un grave ¡»‘rjuicio, sin 
ninguna compensación pura la causa 
socialista.

Esos juicios o apreciaciones, ex­
puestos en la forma poco correcta que 
se ha hecho, parecen más bien pro­
ducto del despecho que de la sensatez 
y el anáü.'U meditado. Prueba de esto 
es la serie de modestos escritos, este 
mío el que m.ás, que aparecen en 
nuestra prensa .socialista aconsejan­
do la consideración que todos nos de­
bemos, la corrección de lenguaje y la 
mayor discreción. Esta sobre todo, 
fuera de nuestros domicilios sociales, 
es siempre recomendable, ya que lo 
contrario a nada práctico conduce.

El mejor consejo sería, creo, de 
momento, deponer todos las actitu­
des enfadosas, creadoras de odios y 
rencillas, de que pudiéramos conta­
minarnos acá y allá por carencia de 
una orientación diáfana, que debiera 
darla, lo más pronto posible, el Co­
mité ejecutivo, para que las impacien­
cias se encalmen y sepamos esperar 
hasta el momento, que llegará, en

que se aborden estas cuestiones y 
otras de no menor trascendencia, 
planteándolas desde un plano eleva­
do, como corresponde hacerlo a quie­
nes estáa avezados a esta blase de 
litigios internos, de cuyos debates se 
derivarán las sanciones o .-.e aclara­
rán los hechos, despejando .suspica­
cias, para dejar las cosas en su ver­
dadero lugar, conforme a los acuer­
dos recaídos en los comicios,

Pero eso debe quedarse para luego. 
•Ahora, de momento, como cuestión 
de urgencia, lo importante es acallar 
las voces destempladas que puedan 
envolver la ofensa y el dicterio perso­
nal a ésos compañeros a qoe aludi­
mos. -Ahora ocupémonos todos los 
hombres de izquierda en formar el 
bloque fuerte, hermético, inteligen- 
ciándonos para la acción común con­
tra un (iobierno retrógrado compues­
to de despojos monárquicos y cleri­
cales unidos a un grupo de tibios re­
publicanos, roedores de una Consti­
tución que el pueblo acató y pide su 
respeto para democratizarla, cuanto 
sea preciso, conforme a las necesida­
des imperiosas que exige la nación.

Para esto sí debemos poner ahora 
nuestra mejor voluntad los ansiosos 
de justicia, llevando como lema de 
nuestras aspiraciones inmediatas la ya 
reclamada amnistía, el paro obrero y 
el problema campesino.

Pensad que nuestro enemigo es te- 
iiiibiemeiite fuerte y se revuelve aira­
do con ansias de acometividad.

í l  agM» ^  ó u  H e fe im a

TUfleiod coMpeMMà

Pio IB A R R A

Bilbao.

La tenacidad de Muiño y de Saborlt hizo posible la desaparición de ese viejs mole, 
el edificio que fuá conocido en Madrid con el nombre de Caballerizas reales, para 
convertirse en Jardines que el pueblo madrleño habrá de disfrutar, y que embellecerán 

la entrada a la capital de la Rtpúblloa, por el paseo de San Vicente.

Joaquín Maurín ha publicado un largo articulo exponiendo su opinión 
acerca del momento político. ,En tres puntos concreta las diversas posicio­
nes, a su juicio, dei movimiento obrero. Son las siguientes:

Primera. Conjunción republicano-socialista-comunisia, que vaya desde 
Azaña y Companys hasta socialistas y comunistas, con objeto de apartar del 
Poder a la coalición cedista-agrario-radical, dando origen a un gran triunfo 
izquierdista que sea como un nuevo 14 de aljril. Es decir, apoyo de la pequeña 
burguesía por el movimiento obrero.

Segunda. Separación irreductible del movimiento obrero y de la pequeña 
burguesía. Ningún contacto. Clase contra clase en todos los terrenos.

Tercera. Ninguna conjunción de ciase trabajadora con los partidos peque- 
ñoburgueses; política consecuente de hegemonía del proletariado ¡ pero con­
tactos en determinados momentos, pactos circunstanciales posibles, sin per­
der nunca la independencia y el derecho de crítica. Esto es, el movimiento 
obrero apoyándose en la pequeña burguesfa.

Maurin refuta la primera posición, adjudicándosela a Prieto y a  los co­
munistas oficiales, a los que censura y combate.

La segunda posición es la  que Maurin anatematiza Con mayor violen­
cia. D ice de ella que es la más contrarrevolucionaria, a pesar de su apa­
riencia radical.

Y  ia tercera es la que Maurin defiende como más acertada. Pero Mau­
rin, para defender esa posición, arremete contra los llamados reformistas 
del Partido Socialista, es decir, contra nosotros.

Pues bien: esa posición, la que Maurin defiende, coincide con nuestro 
criterio, sin ninguna reserva. Ha sido siempre nuestro punto de vista, 
siempre, aunque Maurfn no se ha enterado y otros como él pretenden 
no enterarse.

Ni conjunción de carácter permanente con la burguesía— colaboración 
ministerial en 1931 ; alianza electoral permanente ; confusión del republi­
canismo, con perjuicio para él, y  del Socíali.smo— , ni lucha a muerte hasta 
implantar la revolución social.

La tercera conclusión, que Maurín ha redactado' a su gusto para de­
fenderla, coincide con nuestra posición de toda la vida. Por defenderla 
se nos ha llamado reformistas y traidores. El mismo Maurin nos combate, 
sin duda por desconocimiento. Pues bien: sea o no la de él, es la  nues­
tra: el movimiento obrero haciendo su política de clase, sin pactos que le 
tapen la boca, pero sin estorbar la posible victoria de las fuerzas de ¡z- 
c|uierdü de la conjunción, libre de trabas para hacer la crítica y sin la res­
ponsabilidad dei Poder.

eso reformismo? Nu. Eso es Socialismo.

Cam îeóiiuió
Según las Juventudes de la Ceda 

ha sido Gil Robles el autor y defensoi 
de la ley de anulación de la Reforme 
agraria y de ¡a de Arrendamientos.

Los unos, que Martínez de Velasco 
los oíros, que Gil Robles. No se pe­
leen, hermanos, no se peleen, que leí 
castigará Dias. Asi como asi, a quier 
importa más que a nadie lo ocurrid» 
es a los campesinos. Y  para éstos n» 
hay duda. Si les dan a escoger entri 
el jefe de la Ceda y el de ¡os agrario:, 
se quedan sin ninguno.

En Villarao, un viejo cainpe.tino, <í 
ser sorprendido cogiendo unas pati­
tas para no morir de hambre, avergor- 
zado, ha puesto fin a su vida abal­
eándose.

¡Avergonzado por coger un puñada 
de patatas I

Y  los que le han estado explolandr 
toda la vida y al llegar a viejo si 
niegan a darle jornales, ¿no se avet- 
güenzan de su obra?

La vergüenza, 'la  dignidad, no es 
uii traje que valga a todos. A mu­
chos, a muchísimos, les está grande.

l.a Ceda se dispone a divulgar po'

pueblos y aldeas la nueva ley de Re- 
H-rma agraria. Hacen bien. Prometie- 
lon en la campaña electoral llevar ¡a 
paz al campo y lo han conseguido. Los 
propietarios de fincas rústicas pueden 
decirlo. Y los obreros lambién estarán 
tranquilos. A los que no les tocé col­
chón en las anteriores elecciones, les 
corresponderá en las próximas. .Mo­
rirán de hambre; pera Sobre algo 
blando.

.“iíempre es una venlaja.
¡Volad contra el marxismo!

A pesar de tas promesas dei Go­
bierno, se sigue desahuciando a arren­
datarios y aparceros. La ley de Arren­
damientos se está utilizando, entre 
otras cosas, para •vengar pasiones 
contra los campesinos que no vota­
ron al cacique en las últimas elec­
ciones.

No falla propietario que ha inicia­
do la reconquista prometiendo a los 
desahuciados devolverles la tierra si 
renuncian a sus ideas.

î Mucho fi«'daíío, campesinos t 
Lo que se pretende es continuar el 

engaño por tiempo indefinido.
C. T.

Es preciso devolver a los campesi­
nos la fe que en ellos despertó el al­
borear de la Re()ública, para que re­
cobren la moral perdida y se dispon­
gan a emprender de nuevo la conquis­
ta del porvenir, más humano, más 
justo y menos cruel, con que les hizo 
soñar la prociamaciún del nuevo ré­
gimen ; es imprescindible llevar al 
proletariado campesino el convenci­
miento de que su derecho a vivir no 
es una concesión del resto de las cla­
ses sociales de la ciudad y del agro, 
ni mucho menos una tolerancia de los 
que siempre dispusieron de sus ha­
ciendas, de su trabajo y de sus con­
ciencias, para medrar y mantenerse 
en los puestos de mando desde los 
cuales vienen distribuyendo la rique­
za nacional según .sus ambiciones, la 
justicia según sus exigencias y la cul­
tura como conviene a sus intereses.

Como base.s fundamentales para or­
ganizar tal conquista establecemos: 
Necesidad inicial de lograr una per­
fecta cohesión de los distintos secto­
res que nosotros entendemos forman 
en la actualidad' el proletariado cam­
pesino. Para ello se impone hacer un 
estudio previo de las relaciones de 
estos sectores entre si y de todos 
ellos con el enemigo común ; de la in­
tervención que en la actualidad le está 
asignada a cada uno de dichos secto­
res en la producción agrícola ; de los 
esfuerzos aportados por cada uno de 
ellos y  de la distribución injusta que 
actualmente se hace de los beneficios. 
Esta labor tendrá carácter educativo, 
V se completará con una indicación 
detallada de las necesidades que el fu­
turo ha de exigir a cada uno para po­
der ocupar el puesto que en una nueva 
organización económica le corresponda 
y con.pna educación sindica! cuya dis­
ciplina irá síéndo tanto más exigente 
cuanta mayor capacitación vayan ad­
quiriendo los sectores mencionados 
del proletariado campesino.

Hay que «studiar cada uno de ios 
problemas que los sectores del proie- 
taríado campesino tienen planteados, 
sin limitarse a enunciarlos solamente ; 
aportando soluciones capaces de resol­
verlos. Hay que ir a una verdadera re­
forma del agro, que siendo capaz de 
transformar él régimen jurídico de la 
propiedad, lo sea también de resolver 
los prohíbas agrícolas y sociales que 
forzosamente ha de plantear dicha 
transformación. Hay que llegar a la 
capacitación profesional del proleta­
riado campesino para que su inter­
vención se realice con el menor es­
fuerzo y el máximo aprovechamien­
to del mismo, con lo que se evitará 
que el obrero de la tierra siga siendo 
un instrumento mecánico, al que se le 
pide rendimiento y perfección sin que 
se le den los medios para que pueda 
rendir lo que se le exige ni .se le en­
señe previamente qué es lo perfecto 
y lo defectuoso.

Por último, hay que democratizar 
la eiiseñiinza agrícola formando ex- 
perto.s y técnicos en agricultura que 
sirvan para algo más que para desem­
peñar plazas en laboratorios y des­
pachos oficiales i que sirvan para re­
solver un problema agrícola, para di­
rigir una explotación, )>ara suplir las 
múltiples deficiencias de la organiza­
ción burocrática actual de lo.s servi­
cios agrfcola.s oficiales, de ¡as que es 
fiel reflejo el estado actual de nues­
tra agricultura nacional. Para conse­
guir esto es tireciso que las Escue­
las profesionales de ingenieros agró­
nomos y peritos agrícolas dejen de 
formar técnicos cuyos grandes cono­
cimientos matemáticos les elevan al 
cálculo de lo infinito pnr.i de.spués es­
trellarles con la realidad de los pro­
blemas del agro. Hav que ruralizar 
también dicha enseñanza hasta conse­
guir llevarla a las aldeas campesinas 
y formar un ejército de expertos y téc­
nicos en .ngricultura que sean capa­
ces de ir al campo, vivir en él, com­
penetrarse con sus habitantes, fami­
liarizarse con la lluvia y el sol y en­
tusiasmarse con la misión que les está 
imcomendada. Iiacicndo de ella una 
verdadera devoción.

Organización y educación sindical, 
orientadas hacia el logro de la capa­
citación del proletari.ndo campesino, 
para sii eficaz intervención en la

idzaó de T U tU a -^u tu i
Hay veces que las ideas deben ser 

expuestas, hasta el extremo de no 
dejar en la exposición ni el más ni­
mio detalle. I,ra seriedad debe ser un 
adorno esencial de toda persona que 
actúe en política, porque la política, 
si no es seria, degenera en politiqui­
lla. Y, en realidad, la politiquilla que­
da bien para los casinos y  peluque­
rías, no para otra cosa.
_ Pues bien : como signo de contra­

riedad, jamás me he sometido a unas 
conversaciones de carácter político 
con el enemigo ; con el amigo he ha­
blado respondiendo a sus preguntas, 
más o menos pedantes, más o menos 
impertinentes, pero no al extremo de 
finalizar en polémica ; hay que sentar 
esta premisa como valor continuo.

Convenientemente adentrado mi es­
píritu a conversación íntima, no he 
llegado a comprender el estada o si­
tuación personal de algunos miembros 
de nuestro Partido que se dicen lla­
mar «revolucionarios», haciendo la de­
mostración palpable de que el pueblo 
trabajador es revolucionario y no «re­
formista»; pero el ataque a fondo le 
he visto emplear más de una vez.

Nuestro Partido Socialista, de his-

transformación de lo actual y en la 
consolidación del futuro que es pre­
ciso conquistar; estudio de los proble­
mas que cada «no de ios sectores del 
proletariado campesino tiene plantea­
dos y aportación de soluciones via­
bles e inmediatas, siempre tendentes 
a conseguir la compenetración de di­
chos sectores para interesarlos por 
igual en la batalla que será preciso 
librar con su enemigo común; refor­
ma j uridica, agrícola y social dei agro; 
democratización 'y ruralización de la 
enseñanza agrícola.

Todos estos caminos han de em­
prenderse paralela e inmediatamente, 
con toda prudencia, pero con la ma­
yor resolución, si se quiere poner en 
valor la fuerza del proletariado cam­
pesino, cuya verdadera magnitud has­
ta hoy se desconoce por no haber lo­
grado movilizarla en un solo frente, 
con un solo y único criterio, en el que 
ya de antemano coinciden: el de re­
dimirse de la vil y común explotación 
a que el caciquismo rural tiene some­
tidos los distintos sectores proletarios 
que trabajan la tierra y dejan su su­
dor en la ibcsana, detrás de la yunta, 
empuñando una azada, cortando pu- 

. ñados de mies o ensacando grano para 
abonar el canon abusivo de una apar­
cería, de un censo o de un arrenda­
miento.

¿ Que el camino es largo y compli­
cado? Lo reconocemos. ¿Que el cam­
pesino no puede esperar más? Tam­
bién lo sabemos. Pero no persegui­
mos conquistas efímeras, como la pa­
sada, como tantas otras que los cam­
pesinos de otros países consiguieron 
y  no pudieron conservar. Preferimos 
que cuando la conquj.sta del porvenir 
sea un hecho, el proletariado oampe- 
.sino esté organizado y capacitado para 
consolidarla, para hacerla enraizar en 
eP terruño, dotándola de la robustez 
y frondosidad de nuestros bosques, y  
de la flexibilidad de adaptación y de­
fensa que a los fuertes vendavales 
presenta la masa de un trigal.

León G. B E R N A R D O
Perito agrícola.

loria tan gloriosa para el proletaria­
do internacional, ya tiene lo que le 
caía en falta : dos tendencias y  prensa 
representativa de cada tendencia. Es 
decir, respecto de la prensa de cada 
tencfencia, ello habría necesidad de ex­
plicarse para ser entendido.

El espíritu tradicional del Socialis­
mo español queda impreso en la ma­
yoría de los .trabajadores españoles, 
ai no ser ijue compañeros como d 
correligionario Pedro-Juan quieran per­
suadirnos de lo contrario.

Pues bien : debido a que la clase 
trabajadora no tiene prensa, se cree 
esta sección democrática y socialista 
en el caso de fundar un periódico ; 
se hace, y le denominan D emocracia ; 
la crítica de los «otros» compañeros 
es implacable; pero.,, después fundan 
otro periódico, signo de polémica o 
de desprecio a las doctrinas socia­
listas.

Con el compañero Pedro-Juan he 
sostenido unas conversaciones un 
poco teñidas de política. El compa­
ñero aludido es campesino; no cono-

Un diario tía dicho que el rey de Ita­
lia es el soberano que lleva más tiempo 
en el trono. SI, es posible. Con la ayu­
da de Mussolini, desde luego. El uno 
es el rey y el otro es el «duce».

ce ni ios puntos más indispensables 
a un obrero referentes a la cultura. 
Pero en su instinto se observa que es 
hábil, sagaz, y me interroga en los 
siguientes términos: «¿Por qué me 
habrán dicho unos amigos que el 
Socialismo verdadero es el que repre­
sentan los revolucionarios? Por qué 
me habrán dicho que hay que difun­
dir la prensa única socialista?» Dos 
¡iregiintas que me dejan perplejo. El 
Sociolisme verdadero, representado 
por los revolucionarios, y la única 
prensa, representada por los revolu­
cionarios. Cabizbajo me respondo : 
Esto es una barbaridad. Y  a conti­
nuación: Pero ¿a qué Socialismo re­
presentan? ¿No decían que se apro­
vechaban ¡rigunos de ciertas situacio­
nes para fundar periódicos, favoreci­
dos por el Poder central, mienlras 
ellos, fleles a la táctica del Partido, 
no fundarían ni publicarían periódico 
alguno ?

Como el compañero Pedro-.Iuan, 
hay muchos que representan al So­
cialismo buscando clientela para ellos, 
aunque no Ies importe después que 
los «conquistados» se tengan que pre­
guntar el porqué de obligarles a que 
insistan en lo que el «revolucionarls- 
mo» necesita. Es verdad; necesita dos 
cosas ese revolucionarismo : ajustar­
se a la verdad y responder el por qué 
de la abstención de los trabajadores 
en toda la península, a excepción del 
teatro sangriento que fué Asturias. 
Por lo demás, nada ocurrió en nin­
guna parte.

■ Aun ese sector, compuesto de jóve­
nes revolucionarios, que ni aun -So­
ciedades obreras ha dejado con sus 
desatinos. ¡ De forma que ya necesitan l

.Sólo un consejo ; La primera nec^ 
sidad consiste en empezar, y para em­
pezar hay que tener responsabilidad 
ante la masa.
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QjuUo.
Nació en Parh el año ¡8$i, y allí mu­

rió el año IÇ22, después de una vida 
ejemplar y fecunda en extremo para la 
causa del proletariado.

Comeneó su vida política escribiendo 
en periódicos republicanos contra el 
imperio, y un artículo combatiendo la 
guerra francoprusiana (tSyo) le valió 
la condena a cinco años de cárcel, que 
eludió escapando a Suiea.

Allí se afilió en ¡a Internacional y en 
la Aliama, y como delegado de una 
Sección de Ginebra firmó la famosa cir­
cular del Jura contra el Consejo gene­
ral de Londres.

De Ginebra se trasladó a Italia para 
ganarse la vida como profesor de lite­
ratura francesa.

En Italia vivía cuando apareció en 
Barcelona, el año 1873, semanario 
francés Solidarité Révolutionnaire, que 
dirigía Brousse, siendo Guesde uno de 
los colaboradores. "L a condición îne 
qua non de toda emancipación de las 
masas es la abolición, la destrucción 
del Estado", escribió alguna vez. 

Colaboró en periódicos revoluciona­
rios italianos, y ello dió pretexto para que se le expulsara, yendo a Suiza, donde 
lo pasó muy mal. Entre las cartas de Eliseo Reclús hay una, de abril de ¡873, 
dirigida a Bakunin, en la que se lee: "Tengo noticia de que Guesde se en­
cuentra en situación muy apurada. Se muere materialmente de hambre. ¡Triste 
higiene para un tísico! Me dicen que está a punto de entregarse a las autori­
dades francesas, piorque la prisión le parece preferible a la situación en que \e 
encuentra..."

Volvió a Francia a fines de 1876, cuando prescribió la sentencia, y alH con­
trajo amistad con emigrados alemanes socialistas y con nuestro José Afora. 
y pronto estuvo en relaciones postales con Laforgue, con Engels y con Afor*. 
Afarx, que admiraba el valor indomable de Guesde y su facultad de cristalizar 
en frases vivas y categóricas las fórmulas que agruparan a las masas obreras.

Después fué el alma del Partido obrero y del Socialismo francés, y durante 
muchos años formó con Laforgue y Deville el famoso' triunvirato que tanto 
influyó en el Socialismo español, primero desde L ’Egalité y después desde 
ÏÆ Socialiste.

Eran lector, los tiempos en que no se nos ocurría llamarnos marxistas, en 
que nuestra pobre ciencia se cifraba en el Maniñesto comunista, en los folletos 
de Cuesde, de Lafargue, de Deville y en el fragmento de Engels titulado So­
cialismo cientfñco y Socialismo utópico.

La ley de los salarios, El colectivismo y Colectivismo y revolución, de Cues- 
de; La jornada legal de ocho horas, de Lafargue, y el Estudio acerca del So­
cialismo científico, de Deville, nos daban armas de co?nbate, y acaso espigando 
en reminiscencias de discursos oidos vendrían a nuestra memoria algunos re­
lativos a las ocho horas, que no eran sino tn/anli7es repeticiones de párrafos 
y de conceptos de Lafargue aprendidos de memoria...

Cuesde influyó como nadie en el Socialismo español, rigido, intransigente, 
áspero... Guesde "era hombre que reía poco y que apenas sonreía"...

El autor de estas lineas tradujo artículos del hombre insigne y el folleto 
titulado Colectivismo y revolución, y lo hizo con fervor y temor, lo que recuer­
da emocionado.

í .  J. M O R A TO

A partir del mes de octubre del pa­
sado aóo ha surgida buen número de 
interpretadores del marxismo y profe- 
tizadores de la orientación y táctica a 
seguir por el Partido Socialista Obre­
ro Español. Casi todos los opinantes, 
afiliados unos, simpatizantes otros y 
enemigos ios más, no saben o no quie­
ren tratar el tema sin hacer previa­
mente una división de criterios y po­
siciones entre los militantes del Parti­
do. Y  así podemos observar cómo, por 
elementos más o menos solventes, 
poco o mucho enterados, se clasifica 
a los afiliados, según el opinante, en 
tantos grupos o fracciones como le 
interesa para sostener su tesis. En 
honor a la verdad, hemos de declarar 
que, en general, las clasificaciones 
que se hacen son tres; derecha, cen­
tro e izquierda, y a continuación ads­
criben a los socialistas a la fracción 
que consideran oportuna y, partiendo 
de la base de lo que escribe y habla 
el clasificado. La actuación y  conse­
cuencia de lo que se dice con lo que 
se hace no tiene valor ; la permanen­
cia de más o menos años en el Par­
tido ha dejado de ser un factor im­
portante, digno de tenerse en cuenta. 
I.AI principal es hacer un articulo o 
pronunciar un discurso que tenga 
ci>mo base mortificar a determinados 
militantes del Partido Socialista. Si 
esto se consigue, puede apuntarse el 
tanto.

Somos partidarios —  lo hemos di­
cho siempre —  de que se opine y pa­
tentice un criterio. Es más : lo cree­
mos necesario ; pero entendemos que 
lo menos que se puede exigir al que 
escribe o habla, más si lo hace desde 
una tribuna obrera, es que se entere 
y estudie los temas a tratar. ¿ Por res­
peto a los hombres? Desde luego; 
pero, sobre todo, por el propio Parti­
do. Como, desgraciadamente, e.sto no 
ocurre, se escucha y se lee cada con­
cepto, que moverla a risa si no tuvie­
ra un fondo de amarga tristeza.

Hemos leído en í-a Voz Obrera.

que se publica en Las Palgias, un ar- 
título titulado: «¿Qué táctica seguirá 
el Partido Socialista?», firmado por 
José Pujóla, que es un alarde de des­
conocimiento de la historia de nuestro 
Partido, de su táctica y  orientación y 
de sus hombres representativos, a los 
que denomina jefes en algún caso.

El articulista, siguiendo la moda,
' clasifica en grupos a los militantes, 

y los distribuye con tanto acierto como 
lo haría un ciego distribuyendo, ante 
una caja de imprenta, un paquete em­
pastelado. Adjudica posiciones políti­
cas a capricho, informa de acuerdos 
que no se han tomado y tergiversa 
—  queremos creer que de buena fe —  
el criterio de buen número de militan­
tes de nuestro Partido.

[ Más respeto y, sobre todo, no fal­
sear la verdad 1

Para sostener un punto de vista no 
es necesario recurrir a determinados 
procedimientos. Como mejor se sirve 
a las ideas es rindiendo tributo a la 
verdad, leal y honradamente. Y  cuan­
do se escriba o pronuncie un discurso, 
en lugar de dedicarse a interpretar el 
criterio de los demás, casi siempre de 
manera equívoca, expongan los defini­
dores el suyo propio y respeten el 
ajeno.

¿De dónde deduce el autor del ar­
tículo mencionado que los compañe­
ros que él clasifica «derecha del Parti­
do» defendieron la colaboración y  por 
tanto la participación en los Gobiernos 
capitalistas? Entérese, entérese el ar­
ticulista, y si a ello se decide compro­
bará que está equivocado, profunda­
mente equivocado.

Los que usted llama "camaradas" 
socialistas, ¡jam ás!, ¡jamásI defen­
dieron ni justificaron la participación 
ministerial. Cuando se hace la afirma­
ción que hemos señalado, nada tiene 
de particular que se llegue, al referirse 
al Congreso que en su día celebre el 
Partido Socialista, a las siguientes 
conclusiones :

Rn este Congreso nacional fiel Partido

17
18

sábado...
domingo.

1885
1928

>9 lunes...... 1918

90 martes... 1930

91 miércoles 193 >

22 jueves.... 1927

*3 viernes.,, 1S88

Se constituye en Bélgica el Partido Socialista Obrero.
Se promulga una ley en China prohibiendo el uso del 

tabaco y del alcohol a los menores de veinte años.
Muere «n Madrid el integro socialista y sabio doctor 

Jaime Vera.
En Baviera son encargados los socialistas de formar 

Gobierno.
Se verifican en Berlín las elecciones de delegados obre­

ros para los consejos de fábrica, y triunfan los socia­
listas con un total de 12.215 puestos,

Sun electrocutados en Boston ios anarquistas italianos 
Sacco y Vanzetti y el portugués Madeiros.

En Barcelona se celebra el primer Congreso del Parti­
do Socialista Obrero Español.

Socialista se planteará abiertamente el 
siguiente dilema; -Seguir con la táctica 
de antes de octubre de 1034. esto es, co­
laborar con los Gobiernos del capitalis­
mo, lo que equivaldría a volver a un 
14 de abril y a separarse de los secto­
res más revolucionarios del proletaria­
do —  comunista y anarquista — , o bien, 
por el contrario, aprovechar las expe­
riencias de la revolución de octubre, ter­
minando de una vez con la colaboración 
de clases, asi como empleando la táctica 
revolucionaria, lo que representaría ha­
cer posible prácticamente el «frente úni­
co» con los demás sectores revoluciona­
rios del proletariado.

Pero ¿es que la historia del Partido 
Socialista Obrero Español empieza el 
14 de abril de 1931?

 ̂De dónde deduce el articulista que 
únicamente se nos presentan las dos 
soluciones que apunta, para decidirse 
por una de ellas?

Más cuidado cuando se emitan opi­
niones adjudicándose el papel de men­
tor. Los que conocen al Partido Socia­
lista única y excl sivamente a partir 
de la proclamación de la segunda Re­
pública española; los que ignoran o 
quieren olvidar medio siglo de actua­
ción, de lucha constante ; los que pre- 
t^iden jugar al equivoco, retorcien­
do tácticas y orientaciones seguidas 
por el glorioso Partido durante toda 
su vida, pueden sostener el criterio 
que hemos reproducido. En otro caso, 
¡omosible.

Ni colaboración ministerial con re­
presentantes del capitalismo, ni bolche- 
TÍzación del Partido.

A continuar luchando, cada vez con 
más empuje, con mayor entusiasmo y 
cariño, por la gloriosa táctica tradicio- 
lal de! Partido Socialista Obrero Es­
pañol.

de mi ómda
í l  óegade^.

(Canelonellla.)'

Mucho el sol abrasa.,.
Duro es el trabajo...
Pero lo soporto bien, perqué mi casa 
me espera allá abajo.

Siego y me derrito...
Y  alivio mi mal
viendo entre los olmos mi pobre nidilo 
de barro y de cal.

Mientras siego y siego, 
tras la enredaaera ' 
me observan amantes los ojos de luego 
de mi compañera.

Por la fíente abajo 
me corre el sudor...
Pero ; bah i ¿Qué importa?... Después del trabajo 
me espera mi amor.

¡ Largo se hace el día 
sobre los rastrojos!...
Pero, al caer la noche, me dará alegrie 
la luz de sus ojos.

De pronto, parada 
se queda mi hoz,
porque por el aire, dulce, delicada, 
me llega su voz.

Su voz que murmura 
una canción vieja
que suena en mi oído como un agua pura 
que corre y se aleja...

¡Tórtola escondida, 
no cantes esí,
porque me entran ganas, vida de mi «ida. 
de volar a ti!

Avanza la tarde...
Va c.ayendo el trigo...
¡ Dueña de mi alma, mi corazón arde 
por estar comigo!

¡Sal, lunita claraI 
¡ Sal, déjale ver.
que tengo deseos de besar la cara 
que me da placer! '

Cuando canLe el grillo 
dejaré el rastrojo,
y marchare a casa por el senderillo 
retorcido v rojo.

Bajo los diamantes 
de la noche iré

E or el senderillo que. por llegar «ntes, 
ice con mi píe,
Hallaré al regreso 

dispuesta la cena,
y en la puerta misma recogeré el beso 
de la esposa buena.

La sed me sofoca.,.
Asfixia el calur...
Cuando muera el día, beberé en su boca 
la miel del amor.

¡Oh qué satisfecho, 
oh qué liescan.sndo,
después de la brega, en mi humilde lecho 
dormiré a tu lado!

Va muriendo el día...
Suena el esquilón...
¡Pronto estaré en casa, palomita mía 
de mi corazón!

Miguel R. SEISDEDOS

La Sinrazón de las guerras modernas se llama interés dinástico, nacíonali* 
dad, equilibrio europeo, honor. Este motivo último del honor es tal vez el más 
extravagante de todos, porque no hay <n el mundo un pueblo que no esté 
manchado con todos los crímenes y cubiirto de todas las vergüenzas. No hay 
uno que no haya sufrido todas las humillaciones que la fortuna puede im­
poner a un miserable rebaño de hombres. No obstante, si todavía subsiste un 
honor en los pueblos, resulta un extraño medio para sostenerlo haéer la gue­
rra ; es decir, cometer todos los crímenes por los cuales un ciudadano se des­
honra; incendio, rapiña, violación, asesinato...

Anatole FRAN G E

*?ÁguMó m aeU 40ó

ZHtO&ajadô eó
Nosotros no decimos a los obreros que 

son los parias de la sociedad moderna, 
porque esto no seria decirles nada posi­
tivo ni preciso. Para encarecer su lasti­
moso estado no es menester llamarles 
parias; basta llamarles proletarios, bas­
ta llamarles trabajadores; porque tan 
discreta y equitativa es la distribución 
de bienes y de males en el estado social 
presente, que llamarse propiamente tra­
bajador quiere decir, con elocuencia com. 
pendiosa, estar sujeto a las más acerbas 
tribulaciones humanas; asi como no ser 
trabajador, gozar de lo superfino con to­
das sus inmunidades y prerrogativas.

No ¡lamamos parias a los trabajado­
res; pero sin metáfora alguna afirma­
mos que el obrero está supeditado eco- 
tiómica y politicamente a la clase po­
seedora; que ía libertad no se ha con- 
quistado para él; que aún existe la 
estratificación de las clases, y que la 
trabajadora está debajo sufriendo ¡a ti­
ránica pesadumbre de la clase poseyen- 
le; que si ha cambiado la forma de las relaciones entre la clase poseedora y la 
clase que viene desnuda de todas armas a la lucha por la existencia, subsisten 
el fondo y ¡a esencia de esas relaciones, por cuya virtud, o, mejor, por cuyo 
vicio, una parte de la Humanidad se alea con el dominio que le da el trabajo 
ajeno.

Supeditado económica y politicamente se hallaba el esclavo; supeditado eco­
nómica y políticamente se hallaba el siervo; supeditado económica y politica­
mente se halla el trabajador. Los obreros de hoy —  y ellos ¡o saben, y los que­
na lo saben lo sienten —  ion esriatios, «on siervos, a quienes se envuelve hipó, 
critamente en una ilusión de libertad.

Si el esclavo era una propiedad, si el siervo era un usufructo, el obrero- 
actual no tiene más representación social que la de una mercancía que sólo- 
puede subsistir vendiéndose a diario hasta la tnuerte.

Y no sólo es el obrero una mercancía: es una mercancía en depreciación 
constante, porgue el actual estado económico crea necesariamente un sobrante 
de ella; y a ¡a par de lo que con las demás mercandas ocurre, que, faltas *  
veces de compradores, se averian y se pudren en los depósitos y son destruidas 
si estorban, asi los obreros que no encuentran compradores de íu fuerza de tra­
bajo son arrojados con ¡a mayor indiferencia al hambre, a la corrupción y a la 
muerte.

y se exige de esa masa obrera que sobra, de esa mercancia que nadie nece­
sita, que desaparezca sin lamentos ni convulsiones. ¡Ay de los obreros si se 
atreven a clamar que difieren de las demás mercaderías en que sienten, en que- 
piensan y en que quieren; que son susceptibles de todo.-! los afectos y senti­
mientos humanos; que son sostén y esperanza de seres sin defensa en el con­
flicto social; que tienen padres, mujeres o hijos!

*  * *

El día 18 de agosto de 1918 faJIeeió en Madrid el sabio doctor y fiel intérprete' 
del Socialismo Jaime Vera.

Conferencias y artículos, lecciones siempre, sirvieron para dar a conocer nuestras 
Ideas en España. Por encargo de ia Agrupación Socialista de Madrid, redactó el no­
tabilísimo «Informe del Partido Socialista anta la Comisión de Reformas Sociales»,, 
del que reproducimos un pasaje como homenaje al integro socialista fallecido hace 
diecisiete años.

Ím íUicíójví
El marxismo es evolucionista. La 

revolución sociaítsla será el resultado 
de una serie de períodos evolutivos que 
crearán las condiciones históricas ne­
cesarias para producirse esta revolu- 
ción. En el momento culminante de 
su implantación podrá o no producirse 
la violencia. Hay que aceptar las dos 
hipótesis, y  con preferencia la más du­
ra. Estas situaciones de violencia se 
producirán igualmente en algunos pe­
ríodos evolutivos precedentes a ¡a re­
volución. Pero la fuerza de la organi­
zación política, sindical y cooperativa 
de la clase trabajadora será la que de­
cidirá. Nuestra fuerza estará condicio­
nada por el propio progreso del capi­
talismo, por nuestra conciencia de cia­
se y por la capacidad que hayamos sa­
bido dar a nuestras organizaciones de 
lucha.

El Socialismo, que para nosotros es 
el mar-xismo impersonalizado, no se 
habrá implantado definitivamente en 
tanto no haya abolido la propiedad pri­
vada de los medios de producción y de 
cambio, y, además, como nos enseña 
Federico Engels en Principios del co­
munismo —  y para él el comunismo es 
el Socialismo — , no será posible abo­
lirla de una vez, del mismo modo que 
no cabe multiplicar de golpe las fuer­
zas productivas existentes en la me­
dida necesaria para crear el Socia­
lismo.

«La revolución del proletariado, que 
a todas luces se avecina, se limitará, 
pues, a transformar gradualmente la 
sociedad 'actual hasta que la existen­
cia de la masa necesaria de los me­
dios de producción le permita abolir 
la propiedad privada.» (lingels.)

Es decir, que por ser revolucionario 
ei marxismo, tiene que ser y es evolu­
cionista. Ha de transformarse gra­
dualmente. i ¡ Como que por eso es 
científico el Socialismo, porque no es 
la elucubración de ningún ilusionista, 
sino el resultado de haber sometido 
las ideas de redención y de justicia a 
las leyes implacables de la interpreta­
ción materialista de ia hi.storia de 
producción ! !

El Socialismo es evolucionista y, por 
serdo, es revolucionario. Es absurdo

pretender Ifamarse socialista y no sei 
revolucionario. No hemos entendido 
nunca esto, como tampoco que se di-
f an otros socialistas revolucionario».

!n el mejor de los casos, se trata de 
una redundancia. Se es socialista o no. 
se es. Todo lo demás son adjetivos 
que ni dan ni quitan, o que más qui­
tan que dan.

Confundir la evolución con la revo­
lución, variaciones constantes y pro­
gresivas en la materia de que se trate, 
con agrupamientos comparativos, he­
chos de culminación, resúmenes par­
ciales de esa evolución, no conviene.

Confundir la fuerza con la violen­
cia, situaciones diferentes que emplee 
o adopte la clase obrera para abreviar 
el cambio de la sociedad, tampoco 
conviene.

Entre la fuerza que dispongamos y 
empleemos, que e.s la expresión de 
nuestra potencia en sí, y la violencia 
con que por las circunstancias en que 
nos hallemos consideremos debe ac­
tuar nuestra fuerza, hay una diferen­
cia tan notable que es preciso resaltar. 
Como se precisa no confundir los he­
chos de violencia con los hechos revo­
lucionarios. La fuerza es un valor 
constante. La forma mesurada o vio­
lenta, como la usemos, será el refleja 
del_ método tjue en cada caso hemos 
estimado pertinente emplear como más 
útil a los intereses del proletariado.

Por eso no estará de más que recor­
demos aquel comentario que sobre es­
tos temas hizo Plejanof: «Si siempre 
que surge un hecho revolucionario se 
producen violencias, bastará producir 
violencias para que se realice la revo­
lución—  dicen algunos— . Eso es tan 
absurdo —  comentaba él —  como si di­
jéramos : Si siempre que llueve abri­
mos el paraguas, bastará abrir el 
paraguas para que llueva.»

Es decir, que pueden producirse si­
tuaciones violentas y no hacer un buen 
servicio a la revolución, sino todo lo 
contrario. Servir a la reacción burgue­
sa o al fascismo, que, aun no siendo 
precisamente igual, es como dicen aho­
ra muchos de los que hablan v escri­
ben.

Antonio M A Y R A L  PERA LLO S

Gráfica Socialista ; San Bernardo,
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Biblioteca Nacional de España


